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    Prólogo 


    23 de diciembre


    —Mal, mal empezamos —bufó Aitana ante la puerta del ascensor al comprobar que estaba fuera de funcionamiento por reparación—. Nada, toca bajar los siete pisos.


    Aitana se colgó bien el bolso en el hombro, cogió la pequeña y colorida maleta con la mano derecha y con la izquierda asió el portatrajes en el que guardaba la joya de la corona; el vestido que nada más ver la había enamorado y, como era habitual en ella no necesitó pensarlo dos veces, mucho menos al verse con él frente a los enormes espejos del probador.


    Acalorada por la carrera y, por la ropa de invierno, saludó y deseó felices fiestas a sus vecinos del sexto, que rojos como tomates subían cargados con las bolsas de la compra, pero sin tan siquiera pararse porque sabía que Alicia, una de sus mejores amigas y vecina, estaría ya esperándola en la puerta para acercarla al aeropuerto.


    «I don’t want a lot for Christmas. There is just one thing I need…». La música la avisaba de la llamada de su hermano, aquella era una de las muchas canciones que los unía a ambos y, cuando se acercaba el mes de diciembre ambos la elegían como el tono de sus llamadas. «…Make my wish come true…».


    Aitana dejó la música sonar y sonar, no podía pararse, ya lo llamaría o, esperaría que lo volviera a hacer él. Todos los días se mensajeaban y, casi todos los días hablaban por teléfono, pero en las últimas semanas las llamadas de su hermano se habían multiplicado por el estado de nerviosismo en el que se encontraba.


    «I don’t want a lot for Christmas…» volvió a sonar nada más poner un pie en la calle. Una vez más lo ignoró, corriendo cruzó el paso de peatones al ver a Alicia estacionada en doble fila esperando por ella.


    —Hola… —saludó al abrir una de las puertas traseras depositar con cuidado el portatrajes junto a la vacía sillita de Ruth y la maleta a los pies—. ¿Mi sobri?


    —Con el padre, la ha llevado a ver a Santa Claus, aunque yo creo que se han ido de Santa Claus y elfita, ya sabes que mi maridito es muy dado de comprar los regalos a última hora. ¿Sigue roto el ascensor?


    —Sin comentarios —respondió quitándose el abrigo y la bufanda antes de abrocharse el cinturón de seguridad.


    «I don’t want a lot for Christmas…»


    —Te aseguro que estoy a nada de aborrecer la canción y mira que me gusta, pero mi hermano está muy pesadito. 


    —Bah, adoras a David, contéstale no seas malvada, es normal que esté de los nervios.


    «I don’t care about the presents underneath the Christmas tree…». La música siguió sonando mientras ella rebuscaba en su repleto bolso.


    —Te aseguro que estoy a nada de quedarme en Madrid y dejarte sin madrina —respondió sin tan siquiera saludar.


    —¿Ya estás en el aeropuerto?


    —No, acabo de subirme en el coche de Alicia, que me está diciendo que saludos. Sí, claro que lo tengo todo —puso los ojos en blanco al escuchar la pregunta de su hermano—. ¡Mierda! ¡Ali da la vuelta! ¡Los zapatos! 


    —Ja, ¡sabía yo! Y seguro que pusiste los ojos en blanco con mi pregunta, como si te estuviera viendo. 


    —La culpa es tuya que has terminado por volverme loca con tanta llamada.
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    Marc renegó con la mirada al ver a su hija sentada, con toda la calma del mundo, en su cama. Parado junto a la abierta puerta del dormitorio la contempló a la espera de ser visto, pero Clío estaba demasiado ensimismada en la conversación con su amiga.


    —Clío… —La llamó sin recibir respuesta alguna—. Clío… —insistió sin más suerte—. ¡Clío! —parado ante ella exclamó un par de veces hasta conseguir que lo mirase—. Nos vamos, guarda el móvil ya, quiero suponer que lo tienes todo en la maleta.


    —Sí, bien sabes que sí —dijo levantándose de la cama y besando a su padre—. No te enfades, papá, que te salen canas.


    —¿Más? —Lo miró sin poder evitar una sonrisa —Creo que todas son culpa tuya.


    —Bah, suerte la tuya de que sea así, porque te quedan genial.


    —Anda, déjate de zalamerías, coge tus cosas o se nos hará tarde.


    —¿Y no podemos cambiar el viaje? Teníamos que haber pasado las vacaciones tumbados en una playa del Caribe. 


    —Ya verás que no piensas lo mismo cuando conozcas Colmar y alrededores.


    

  


  
    Capítulo 1: A veces no es un hilo rojo sino todo un vestido…


    23 de diciembre


    —Corre, están embarcando —Marc apresuró a su hija, que parecía más interesada en mensajearse con su amiga que en irse de vacaciones de navidad con él—. Clío, date prisa —insistió reprendiéndola con la mirada para que fuera más rápido.


    Con toda la calma del mundo la adolescente miró a su padre, aceleró su ritmo y envío una nueva nota de voz. 


    «Malú, te dejo o a mi padre le da algo».


    —¿De verdad es necesario tanto mensaje? Por Dios, si os visteis esta misma mañana, no entiendo que os tenéis que contar.


    —Cosas nuestras —Con una amplia sonrisa en los labios que hizo brillar sus ojos color avellana respondió la adolescente.


    —Espero que no te vayas a pasar los próximos cinco días pegada al móvil —comentó Marc una vez en la cola de embarque—. Sabes que no soporto esa dependencia, una cosa es estar conectados y otra convertir al móvil en un apéndice de tu cuerpo.


    —Ay, papá, no te quejes tanto —Clío se puso de puntillas para dejarle un beso en las mejillas al padre—. Prometo usarlo lo justo y necesario.


    —Lo justo y necesario —repitió al tiempo que la despeinaba.


    —Jo, papá, ¡qué manía con el pelo!  Si le haces esto a todas las mujeres, te odiarán y no encontrarás al amor de tu vida.


    Padre e hija se miraron desafiantes, ambos aguantaron las ganas de reírse sin dejar de retarse con la mirada; podía haber brecha generacional y estar en desacuerdo en muchos temas, uno de ellos, el tiempo que la adolescente pasaba pegada a su móvil, sin embargo, irradiaban complicidad y entendimiento.


    —Al amor de mi vida la conocí hace poco más de quince años —Al oído susurró Marc a su hija, dándole un leve empujón con el brazo y removiéndole una vez más su ondulada melena castaña.


    —Bien sabes de lo que hablo —Devolviéndole el empujón respondió Clío regalándole la mejor de sus sonrisas y un nuevo beso en las mejillas.—. Fíjate en ella —En total complicidad le susurró a su padre indicándole con disimulo a una de las pocas personas que quedaban por entrar al avión—, es tu tipo, ¿a qué sí? No puedes negarlo, a estas alturas sé cuál es tu tipo y esa chica reúne las características físicas —Lo miró risueña—: melenita castaña, ojos oscuros, no va excesivamente maquillada, sonrisa bonita…


    —Clío, no todo es físico —La interrumpió Marc observando a la sonriente chica indicada por su hija acercarse al mostrador de la azafata—. Y mira, no es tan perfecta o, no para mí, va directa al altar —Con la mirada le indicó el portatrajes de una archiconocida tienda de vestidos de novia.


    —Porque no te conoce aún, cuando vea tu sonrisa y esas canitas tan monas —Clío se mordió el labio inferior para no reír—, que trae locas a medio vecindario e instituto —A Marc le costaba no estallar en carcajadas por las palabras y los gestos de su hija—, deja al novio para fugarse contigo. Ya la imagino huyendo como Julia Roberts en Novia a la fuga. —La adolescente hacía un verdadero esfuerzo por no reír bajo la inquisitiva mirada del padre—. Además, tú te das un aire al viejales ese que tanto le gusta a mamá, ¿cómo se llama?, el prota de la película.


    —¿Me estás llamando viejo?


    —Noooo, tú eres mucho más joven que él, papá, no te mosquees —replicó condescendiente mirando de reojo a su Marc—. Imagínala corriendo con el vestido remangado y luciendo las zapatillas para ir en tu busca.


    —Al final te oirá.


    —Así se da cuenta que el verdadero amor de su vida eres tú.


    —Clío, cariño, estás fatal —Le removió la melena una vez más para desesperación de la joven—. Voy a tener que decirle a tu madre que no te deje ver tanta comedia romántica o, terminarás por creer lo que cuentan.


    —Ay, papá, el amor es el amor, hay que dejarlo fluir.


    —¿Pero de qué amor hablas? Tú sabes que te has montado una película en la cabeza que no es real, ¿verdad? Esa chica y yo no nos conocemos de nada, ahora ella subirá al avión y una vez lleguemos a destino nuestros caminos se separarán. Ella se encontrará con su novio y nosotros disfrutaremos de unas maravillosas navidades en Colmar.


    —Eso nunca se sabe y ¿si ocurriera algo que os cruzara?


    —Clío, la vida no es una película de esas romanticonas que ponen por Navidad. Ya vale y… —le dedicó una mirada recriminatoria—. Yo no necesito ayuda de mi hija, en el supuesto caso de querer tener pareja, sabría buscarla yo solito.


    —Ay, papá, que equivocado vas por el mundo —lo miró sonriente bajo su atenta y sorprendida mirada—. El amor no se busca, te encuentra —replicó mostrándole la lengua.


    Aitana era del todo ajena de estar siendo el tema de conversación de los dos únicos pasajeros que faltaban por embarcar, todos sus sentidos estaban puestos en las palabras de la azafata, sin poder terminar de creerse lo que acababa de decirle. 


    —No puede pasar el portatrajes —Con cara de pocos amigos repitió la azafata ante la puerta de acceso al avión.


    Durante unos segundos Aitana permaneció callada, con la mirada fija en la dura mirada de la azafata intentó alejar de su cerebro el «All I want for Christmas is you» que sonaba por megafonía, aunque no pudo evitar mirar el móvil y comprobar que su hermano no la volvía a llamar. Su cara lo decía todo, la incredulidad ante la negativa de la seria azafata fue tal que su cerebro era incapaz de dar las órdenes correctas a su cuerpo, ni siquiera era capaz de encontrar las palabras adecuadas.


    —¿Perdón? —Sin borrar la sonrisa de los labios y sin terminar de entender qué acababa de decirle la seria azafata preguntó Aitana—. ¿Qué ha dicho? ¿De verdad me lo está diciendo en serio? Todo el mundo ha entrado equipaje de mano —Sin querer alzó el tono consiguiendo la completa atención de Clío y Marc—, ¿por qué yo?


    —Repito, no puede pasar el portatrajes, hay mucho equipaje de mano en el vuelo y no puede subirlo —Con desdén pasó la mirada de los atónitos ojos de Aitana al portatrajes de Pronovias antes de volver a fijarla en ella.


    —Imposible, no puedo dejarlo en tierra.


    —Pues, no puede pasarlo, tenía que haberlo facturado.


    —¿Facturado? ¿Me está tomando el pelo? No puedo permitirme el lujo que por error lo envíen a otro sitio, no sería la primera vez —Sin terminarse de creer lo que estaba sucediendo explicó Aitana, que empezaba a dudar de estar siendo víctima de alguna broma—. Además, una compañera suya me dijo que no había ningún problema —Ya no quedaba atisbo alguno de sonrisa en su rostro.


    —Pues no puede, si quiere subir a bordo ha de dejarlo en tierra —insistió la azafata.


    —Me parece increíble, tengo derecho a subir equipaje de mano.


    —Ya le he dicho que vamos llenos.


    Aitana miró detrás de ella, en la cola solo quedaban ella, Clío y Marc, los dos le sonrieron al encontrarse con la mirada de ella.


    —Es guapa —Clío le murmuró a su padre al oído—, creo que la azafata le tiene envidia y, por eso, no le deja subir su vestido de novia o, es una señal del destino para que no se case y te conozca a ti…


    —No fantasees —Risueño respondió en el mismo tono confidencial Marc.


    —Escucha la canción, es una señal, seguro que, si te mirase, te convertirías en todo lo que ella quiere por Navidad —canturreó por lo bajo.


    —Clío… —musitó entre risas.


    —Y ahora me hace el favor de hacerse a un lado, está usted interrumpiendo mi trabajo.


    —¿Perdón? —Aitana no salía de su asombro, menos aún, cuando la malhumorada azafata la hizo a un lado. No podía creer que aquello le estuviera pasando a ella—. ¿Qué hace? —Su calma empezaba a desaparecer, su sonrisa ya lo había hecho—. Esto me parece increíble.


    —He de seguir haciendo mi trabajo, me está entorpeciendo, vuelvo a reiterarle que si quiere acceder al avión ha de dejar el portatrajes en tierra —dijo señalando con cierto desdén el portatrajes de Pronovias.


    —Muy bien, visto que el portatrajes es el problema, ahora mismo lo arreglo —respondió con aire triunfal y una medio sonrisa en los labios. Aitana se giró sobre sus talones, fijó su mirada en Clío y con una resplandeciente sonrisa se dirigió a ella—. Disculpa, ¿te importaría acompañarme un momento a los servicios? —Aitana miró a Marc al intuir que era el padre de la bonita adolescente—. Perdona, te aseguro que no soy una loca chiflada que piense secuestrar a tu hija —le regaló la mejor de sus sonrisas—. No puedo dejar mi vestido en tierra, yo sola no puedo abrochármelo, ¿te importa que vaya conmigo solo un par de minutos?


    Marc no tuvo tiempo de responder, la azafata se apresuró a hablar y a tirar por la borda los planes de Aitana.


    —Voy a cerrar la puerta de acceso, así que si van al servicio ahora se quedarán en tierra.


    —¿Perdona? ¿Cuál es tu problema? ¿Hoy es veintitrés o veintiocho de diciembre? —Toda su templanza había desaparecido, nunca en la vida le había tocado lidiar con alguien como aquella chica, no entendía a qué venía lo que estaba sucediendo; la única explicación posible era que se tratara de una inocentada —Esto es inaudito, muy bien, nada de ir al baño. ¿Te importa sujetarme el bolso? —Clavó su mirada en los ambarinos ojos de Marc, que asintió con la mirada puesta en la de ella.


    —¿Me ayudas? —Con una sonrisa se dirigió a la adolescente.


    —Sí, claro.


    Clío le dedicó un guiño a su padre antes de seguir a Aitana a un pequeño rincón junto a la puerta de embarque. En silencio, a la espera de sus indicaciones, contempló todos los movimientos de Aitana que extendió el portatrajes en el suelo antes de abrirlo y dejar a la vista un bonito vestido de escote palabra de honor y falda de vuelo color champán. 


    —Es muy bonito.


    —Gracias, yo también lo creo —le dedicó la mejor de sus sonrisas a la bonita adolescente al tiempo que se quitaba el abrigo—. Por favor, sujétalo a modo de cortina, no creo que tu padre se vaya a asustar por verme en ropa interior, pero intentemos ser discretas, bastante espectáculo hemos dado ya Miss simpatía y yo —comentó desabrochándose los botones de la camisa provocando la sonrisa cómplice de Clío, que miró risueña su padre.


    —¡No puede hacer eso aquí! —clamó la azafata—. Deténgase o me veré obligada a llamar a seguridad.


    —¿De verdad es necesario llegar a esto? —Marc intervino acercándose a la azafata para evitar que llamara a seguridad, aunque dudaba que aquella chica fuera a seguir con su surrealista idea de cambiarse en público, estaba convencido que era una estratagema para convencer a la azafata —¿Qué importa un bulto más? Todo el mundo ha subido bolsas a bordo y no les ha dicho nada, no creo que su vestido vaya a generar sobrepeso. ¿No puede hacer la vista gorda y permitírselo? —preguntó a la azafata.


    —No, lleva demasiados bultos —Un atisbo de sonrisa asomó a los labios de la azafata a dirigirse al atractivo pasajero.


    —Yo no llevo nada, yo pasaré el portatrajes. No podemos dejarla sin su vestido de novia y arruinarle la boda, ¿no crees? —La tuteó en el más sugerente de los tonos en un intento de conseguir su complicidad—. ¿De verdad quieres ser responsable de que esta chica tenga que vestirse con cualquier cosa? Además, ¿dónde está el espíritu navideño? En dos días es Navidad, ¿no prefieres estar en la lista de los buenos? —replicó con una provocativa sonrisa en los labios.


    Aitana contempló en silencio la escena, por supuesto, no se molestó en desmentir que ella no era la novia sino la madrina, igual, las palabras de su atractivo defensor lograban ablandar a la azafata. «Las palabras no, más bien su sonrisa, se la está metiendo en el bote», se dijo pasando la mirada de la azafata a su proverbial defensor y parándose en la risueña mirada de la adolescente. Aitana le dedicó un guiño de complicidad a la joven, que se lo devolvió con una disimulada sonrisa.


    —¿Me lo dejas? Yo lo pasaré como si fuera mío. Tú pasas tu trolley y yo el portatrajes, cada uno un bulto, asunto zanjado.


    Sin terminárselo de creer Aitana se abrochó los botones de la camisa, recogió su más preciado tesoro para entregárselo a su particular caballero andante y, guardó para ella todos los calificativos que en aquel momento le pasaban por la mente; no quería que el hechizo provocado por su atractivo salvador se desvaneciera por ella decirle a la azafata lo que pensaba.


    Juntos y en silencio recorrieron la fría pasarela hasta llegar a la entrada del avión, donde el resto de personal de cabina los recibió con una sonrisa y un «felices fiestas». 


    —Gracias —dijo Aitana al llegar a su asiento.


    —Ha sido un placer, solo una buena acción para que Santa Claus me meta en la lista de los buenos —respondió con un guiño—. Espera, te ayudo —La ayudó a guardar la pequeña maleta bajo la atenta mirada de la señora con la que padre e hija compartían fila de asientos—. Igual así subo en la lista. ¿Ventanilla? —Le preguntó a la adolescente.


    —Me da igual, quédatela tú si quieres.


    —Disculpe —dijo a la señora que se sentaba en el asiento de pasillo.


    —No pasa nada —sonrió la señora levantándose para dejarlos pasar—. Siéntese aquí —se dirigió a Aitana recogiendo su bolso del asiento—. Yo puedo sentarme en su asiento.


    —No, por favor, no…


    —Sin rechistar, yo voy sola, no voy a separarla de su familia.


    —No…


    —No acepto un no —replicó dejando su bolso en el asiento de Aitana.


    —Muy bien, gracias —aceptó sin desmentir el malentendido.


    —De nada.


    Aitana no pudo reprimir una sonrisa, menos aún al encontrarse con las divertidas miradas de aquella pareja que el destino había colocado en su destino.


    —Ahora que somos familia —Tras abrocharse el cinturón y, colocar el portatrajes encima de sus piernas con intención de que el vestido se arrugara lo menos posible, dijo con la mejor de sus sonrisas asomada a sus ojos—, me llamo Aitana.


    —Clío —respondió la joven.


    —Nombre de musa.


    —Eso se lo dices a mis amigos, para ellos siempre he sido Renault—entrecomilló con los dedos.


    —Porque tus amigos son una panda de incultos, mira como lo primero que ella ha dicho es que tienes nombre de musa —Con una sonrisa la despeinó.


    —¡Papá! —se quejó Clío.


    —Clío, acostúmbrate, esa es una manía del género masculino —comentó pasando su mirada de la de Clío a la del padre.


    —Del género masculino no lo sé, pero de mi padre ya te lo confirmo yo —Con una amplia sonrisa Clío le enseñó la lengua a Marc, gesto que el aprovechó para volver a removerle la melena—. ¿Lo ves?


    —Lo veo —respondió Aitana sin dejar de mirar a la hija y al padre.


    —Marc —La miró a los ojos, manteniendo su mirada en la de ella por una milésima de segundo— o, lo que es lo mismo, el padre de Renault—Con una burlona sonrisa en los labios la despeinó una vez más.


    —¡Papá!


    —Encantada Marc —Sin dejar de mirarlo a los ojos respondió— y, muchas gracias otra vez por haber salido en mi ayuda.


    —Yo diría que a esa azafata la plantaron el día de su boda o acaba de dejarlo con el novio, porque se comportó como una idiota —comentó Clío.


    —No te digo que no, es una posibilidad, pero tu padre se la cameló con su sonrisa.


    —Yo creo que se le humedecieron las bragas cuando mi padre le sonrió.


    Aitana no pudo evitar soltar una carcajada por el comentario de la chica y, menos aún por la mirada de reprimenda de Marc, al que le era difícil mantenerse serio y aguantarse las ganas de reír.


    —A mí también… —Las mejillas se le enrojecieron al darse cuenta de la ambigüedad de sus palabras y ver las divertidas miradas de sus compañeros de vuelo—. Quiero decir que a mí también me dio esa impresión, no que a mí me haya pasado lo mismo.


    Las miradas de Marc y Aitana se volvieron a cruzar un instante, ambos dibujaron una casi imperceptible sonrisa en los labios antes de fijar la mirada en el personal de cabina que comenzaba a explicar las salidas de emergencia. En silencio asistieron a la toma de pista y al despegue del avión, Aitana cerró los ojos, por muchos vuelos realizados, el despegue y aterrizaje seguían manteniéndola en tensión.


    —Hola —La voz de la sonriente azafata, que les había dado la bienvenida al entrar, la pilló por sorpresa y con los ojos cerrados—, perdón, no quería molestarla.


    —No, no pasa nada. ¿Sucede algo?


    —No, nada —respondió de inmediato—, solo venía a proponerle que si quiere puedo llevarme su vestido y colgarlo.


    —¿De verdad podría hacerlo? —Gratamente sorprendida respondió.


    —Sí, claro, sin problema.


    —Pues, tu compañera no quería dejárselo subir —intervino Clío.


    —Bueno, discúlpenla, tiene un mal día. ¿Me lo llevo?


    —Sí, por favor. ¿Podría desplegarlo para que esté extendido y no llegue demasiado arrugado?


    —Sin problema alguno, al aterrizar espérese al final y se lo entregaré.


    —Gracias.


    —De nada, así no se casará con un vestido arrugado. —dijo antes de irse.


    —Todo el mundo está empeñado en casarme… —musitó una vez se hubo ido la servil azafata.


    —¿Y no te casas? 


    —No, soy la madrina en la boda de mi hermano.


    —Pues tu vestido es muy bonito, vas a estar más guapa que la novia. Nosotros creíamos que te casabas, ¿verdad papá? —miró a su padre guiñándole un ojo y vocalizando un silencioso «es una señal». Marc negó con la cabeza, pero sin poder disimular una sonrisa por las locuras de su hija.


    —No hay novia, sino novio —Aitana sonrió a Clío—. No me hubiese comprado ese vestido de haber sido chica, puedo estar un tanto loca, pero no tanto como para granjearme innecesariamente su odio de por vida.


    —¿Vas a Colmar o a otra de las ciudades cercanas al aeropuerto?


    —Clío, no seas tan cotilla —la reprendió Marc.


    —No pasa nada —Aitana fijó la vista en la suya, con disimulo se examinaron mutuamente—. Y sí, voy a Colmar, mi hermano vive allí desde hace diez años y, se le ocurrió la brillante idea de casarse el día de Navidad. ¿Vosotros también vais a Colmar?


    —Sí, idea de mi padre, como de pequeña mi película favorita era…


    —La Bella y la bestia —la interrumpió Aitana sonriente al tener claro de que película le hablaba.


    —Exacto, mi padre sigue pensando que tengo cinco años en vez de quince.


    —Clío, si te sirve de consuelo, mi padre sigue pensando que tengo cinco años en vez de cuarenta —respondió con un guiño, dedicándole una sonrisa a Marc que atendía en silencio la conversación—, así que, mi querida musa de la Historia y de la Poesía Épica, hazte a la idea que para tu padre siempre serás su niña pequeña. Y ni te cuento en el caso del mío, mis padres se separaron cuando yo tenía trece años y creo que su instinto paternal se multiplicó a la enésima potencia.


    —Vaya, como mis padres —replicó Clío—. Mi madre no está obsesionada conmigo, entiende que no soy una niña, pero no es el caso de mi padre.


    —Te recuerdo que estoy aquí —carraspeó Marc.


    —Ya lo sé —respondió enseñándole la lengua—. Sabes, tengo ganas de que se busque una novia, igual así se relaja.


    —Esto es lo que me faltaba por oír —refunfuñó Marc cruzando su mirada con la de Aitana.


    —Seguro que la azafata estaría dispuesta si se lo propones —mordiéndose los labios para no reír comentó en baja voz Aitana para diversión de su joven compañera de viaje.


    —No, ni de broma —Sin poder evitar soltar una risa floja se apresuró a decir Clío—. Tiene pinta de ser una amargada, no la quiero de madrastra…


    —Os recuerdo que estoy aquí y os estoy oyendo —Les dedicó una mirada amenazante costándole no reír—. La próxima vez que necesites ayuda no acudiré en tu rescate —Sin disimular la sonrisa reprendió a Aitana.


    —Entonces no estarás en la lista de los niños buenos de Santa Claus —replicó con un guiño, se mordió el labio inferior para no reír y le mantuvo la mirada durante largos segundos, segundos en los que Clío estuvo atenta al magnetismo desprendido por las miradas de su padre y aquella divertida mujer que le caía tan bien.


    «Me gusta…» pensó Clío con una sonrisa en los labios.


    —¿Vas sola? 


    —Sí, mis padres y sus respectivas parejas ya están allí —respondió Aitana—. Seguro que ya le habrán puesto a David, mi hermano, la cabeza del revés.


    —¿Y tu novio no va contigo? —Aquella era la pregunta de la que le interesaba conocer la respuesta.


    —No —respondió—. No hay novio.


    —Pues es raro, eres muy guapa. ¿Verdad, papá?


    —No le hagas caso a mi hija, por favor.


    —Vaya, acabas de dejar mi ego a la altura de los zapatos —Lo miró a los ojos a sabiendas de lo que había querido decir.


    —No, no me entiendas mal, no he querido decir que no seas guapa.


    Aitana se apretó los labios para no reír, Clío se cruzó de brazos y asistió divertida a la conversación. Cada vez tenía más claro que le gustaba aquella mujer para su padre, «algo he de hacer», reflexionó sin dejar de observarlos.


    —Perdona, has dicho —Aitana movió las manos en el aire frente a ellos como si remarcara las palabras—: «No le hagas caso a mi hija, por favor», partiendo de la premisa que ella alabó mi belleza. Por cierto, Clío, muchas gracias —se dirigió a la chica con un movimiento de cabeza—, y tu respuesta, llegamos a la conclusión de que consideras que no soy guapa.


    Marc se quedó mirándola durante un instante, no sabía si darle respuesta o estallar en carcajadas, menos aún al ver cómo su hija se aguantaba las ganas de reír.


    —Eres…eres…eres…


    —¿Guapa? —Con ojos de burla lo interrumpió Aitana.


    —Eso por descontado —respondió mordiéndose la punta de la lengua y una medio sonrisa en los labios que hizo brillar sus ojos—, y enredadora, eres peor que la que se está aguantando las ganas de reírse de su padre.


    —No lo negaré —contestó sonriente—. Y gracias por el cumplido. Te lo devolveré y diré que tú no estás nada mal, entiendo que la azafata cediera ante ti.
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    Poco más de dos horas les llevó llegar al aeropuerto de Basilea-Mulhouse-Friburgo, situado en el municipio de Saint Louis al sur de la región de Alsacia, aeropuerto peculiar, pues, es compartido por tres países, Alemania, Suiza y Francia, por ello, es conocido como EuroAeropuerto. 


    La oscuridad era total al otro lado de la ventanilla, no se veía absolutamente nada más que las gotas de lluvia dando en el cristal y a los abrigados trabajadores en la pista, claro indicio de la baja temperatura que les esperaba al bajar del avión. Clío y Marc esperaron junto a Aitana que el avión se vaciase para recoger el vestido que, amablemente, la azafata había colgado en la zona del personal de cabina.


    Con la mejor de sus sonrisas en los labios se despidieron de todo el personal de cabina que uno a uno felicitaron a Aitana por su supuesta boda.


    —No te casarás, pero tienes todas las felicitaciones, incluida las de tu mejor amiga —comentó Marc mientras se dirigían a la recogida de equipajes.


    —Mi mejor amiga no, no te equivoques, más bien de tu más fiel admiradora —Sin disimular la sonrisa y sin dejar de mirar al frente replicó—. Esa mujer te hubiese dejado subir un elefante a bordo de habérselo pedido. —Lo miró de reojo y se mordió el interior de los labios al encontrarse con sus ojos.


    —Tú y Clío sois un tanto exageraditas.


    —No, papá, la cara de la azafata es la misma que la de la vecina del tercero cuando nos la topamos en el ascensor. Yo creo que Olga me odia por vivir contigo y quitarle la posibilidad de subir a media noche en busca de sal o azúcar.


    —Clío, no te pases —dijo entre risas.


    —¡No me paso! ¿Acaso miento?


    Aitana acudía divertida a la conversación entre el padre y la hija, no extrañándole nada lo que decía la adolescente, «ya quisiera yo tener un vecino así».


    —Eres muy exagerada.


    —No, para nada. ¿Crees que no veo las miraditas que te echa? Y la camarera del bar de debajo de casa también y, bueno, mis compañeras de clase rezan para que el próximo curso les des Mates.


    —Vaya…Vaya…Así que el de la lista de niños buenos es todo un rompecorazones.


    —No le hagas caso a mi hija.


    —Aitana, créeme, no miento.


    —Te creo —respondió risueña dedicándole una fugaz mirada a Marc—, tengo ojos —puntualizó sin dejar de mirar al frente—. ¿Cómo vais a Colmar? —. Volvió a mirarlos.


    —En autobús.


    Marc clavó su oscura mirada en la de ella, durante un breve instante la mantuvieron en silencio y se dedicaron una sonrisa bajo la atenta mirada de Clío, que sonrió al verlos.


    —No, no lo permitiré. Mi hermano viene a por mí, os venís con nosotros.


    —No, para nada, no vamos a molestar —replicó Marc, aunque, en el fondo, le apetecía no alejarse de aquella alocada y atractiva mujer para conocerla mejor.


    —No sois ninguna molestia, yo también quiero estar en la lista de niños buenos, así que si mi hermano no viene con nadie os venís con nosotros.


    «¡Sí!» celebró Clío mentalmente el ir con Aitana, no estaba segura de qué, pero algo tenía que hacer para pasar tiempo con ella, aquella mujer, definitivamente, le gustaba para su padre.


    Con la mejor de sus sonrisas Aitana aceleró el paso para acercarse a su hermano que la esperaba con los brazos abiertos. No hacía tanto que se habían visto, dos meses atrás él había estado en Madrid y quedado en su casa, la distancia no los había separado. Siempre habían estado muy unidos, muchos creían que eran gemelos, pues, David solo era once meses mayor que ella y, los kilómetros no los había alejado, sino todo lo contrario.


    —Menos mal que ya estás aquí, un día más a solas con papá, mamá y sus respectivos y muero —confesó David removiéndole el pelo—. Ya podías haberte venido con ellos.


    —Te recuerdo que tenía que trabajar.


    —No cuela, hermanita —respondió despeinándola.


    —¿Te has fijado, Clío? Es algún gen especial que tienen los hombres.


    Clío sonrió, David miró con detenimiento a la curiosa pareja que acompañaba a su hermana.


    —David, te presento a Clío y a Marc, mi salvador.


    —¿Tu salvador? —preguntó con curiosidad—. Encantado —respondió recibiendo un par de besos de Clío.


    —No le hagas caso a tu hermana —Marc le tendió la mano—. Es un tanto exagerada.


    —Mmm… Eso lo sé desde hace cuarenta años —replicó dedicándole una disimulada mirada a su hermana en espera de explicaciones—. Sin embargo, lo que no sabía es que finalmente la madrina venía con pareja a la boda. ¿Cómo es posible que no me lo hubieses dicho?


    —No…No… —Al unísono se apresuraron a decir los implicados.


    David se cruzó de brazos y miró fijamente a su hermana a la espera de una respuesta. Todos los días hablaban y no le había dicho nada sobre aquel cambio de planes y, tampoco había mencionado que hubiera empezado a salir con alguien.


    —Y bien, ¿qué es lo que no sé? —Clavó sus oscuras pupilas en las de su hermana—. ¿Os quedáis en casa? Tendré que preparar la habitación de la buhardilla para Clío o, mejor vosotros en la buhardilla y, ella en la que había preparado para ti. Ya verás cuando papá y mamá se enteren de que tienes novio…


    —David…


    —Ahora ya mañana podré estar tranquilo, no estarán poniéndome la cabeza del revés sino se centrarán en ti y Marc —continuó sin darle tiempo a Aitana a intervenir. David reparó en el rostro de Clío, que aguantaba la risa al ver las caras de su padre y Aitana. Ambos se sonrieron y la adolescente supo que David era la pieza que necesitaba para unirlos—. No os asustéis, pueden poner la cabeza del revés, pero son encantadores…


    —David, calla y escucha. ¿De dónde sacas que Marc es mi novio? Nos conocimos hace tres horas en el aeropuerto, solo hemos compartido vuelo…


    —Pero, tú dijiste…


    —Que era mi salvador, solo dije eso. La azafata no quería dejarme subir el portatrajes con el vestido y Marc intercedió por mí y, gracias a él…


    —Gracias a mí no hizo striptease en medio del Adolfo Suárez.


    —¿Qué? ¿Striptease? —David pasó la mirada de uno al otro sonriéndole a Clío al intuir que estaba a nada de estallar en carcajadas.


    —El problema era el portatrajes, así que iba a cambiarme de ropa, meter esta en la maleta de cabina y venir con el vestido puesto —respondió Aitana bajo la divertida mirada de su hermano, entendiendo la cara de la adolescente.


    —Típico de ti.


    —Era solo una estratagema, ¿verdad? —Marc fijó la mirada en ella, de pronto sintió interés por saber si de verdad había pasado por su cabeza cambiarse de ropa en medio del aeropuerto—. Pusiste a prueba a la azafata para que te dijera que no lo hicieras y te dejara subir el portatrajes, ¿verdad?


    —No…


    —¿No? ¿Si yo no intervengo te hubieses desnudado?


    —Marc, créetelo, con mi hermana cualquier cosa es posible.


    —¿De verdad estabas dispuesta?


    Aitana asintió con un leve movimiento y una leve sonrisa en los labios, dedicándole un guiño a Clío que no aguantó más las ganas de reír.


    —David, ellos van a Colmar, ¿los acercas a su hotel?


    —No, de verdad que no es necesario —se apresuró a responder Marc.


    —No faltaría más, por supuesto que los llevamos…


    

  



  

    Capítulo 2: Dos más…


    24 de diciembre  


    


     Apartó la mirada de la pantalla, la vista desde la ventana de la habitación bien valía la pena. Los inclinados tejados de las pintorescas casas alsacianas, las cuales parecían estar sacadas de un verdadero cuento de hadas, lucían el ligero manto blanco de la suave nevada con los que su primera noche en aquella pequeña ciudad a los pies de los Vosgos los había recibido. Marc sonrió al ver a su hija soltar el móvil sobre la repisa de la ventana y pegar la nariz a los cristales para contemplar el paisaje que la oscuridad no les había dejado ver la noche anterior. Casi sin pestañear Clío hizo un barrido a las coloridas casas con entramado de madera de clara influencia alemana del otro lado del tranquilo curso del río Launch. 


    Una sonrisa asomó a sus labios al recordar a la que siempre fue su personaje Disney favorito, Bella, la imaginó sentada junto a cualquiera de aquellas bonitas ventanas con un libro en la mano, viviendo las mil y una vidas entre las páginas de cualquiera de ellos.


    —¿Qué? ¿Acerté o no acerté? ¿Sigues pensando que preferías pasar estos días en una playa del Caribe?


    —No… —sonrió abrazándose a la cintura de su padre. —. Solo por lo que se ve desde la ventana bien ha valido la pena. Sabes, mientras miraba por la ventana tuve la impresión de estar dentro de una de esas bonitas bolas de cristal, igual de un momento a otro alguien la mueve y nos agita en su interior.


    —Esa prodigiosa imaginación tuya —respondió Marc besándola en la cabeza—. Ahora abrígate que nos vamos a patear las calles a ver si nos encontramos con…


    —¿Con Aitana? —Clío apoyó la barbilla en el pecho de su padre y lo miró a los ojos sin disimular la sonrisa.


    —¿Aitana? Hablaba de Bella…


    —Papá, ¿no crees que sería mejor encontrarnos con Aitana?


    —Clío…


    —¿Qué? Ayer vi las miraditas que os echabais. ¿No crees que podríamos llamarla y quedar con ella?


    —Clío, aunque nos haya dado su número —se calló un momento, parecía meditar su respuesta—. Aitana está con su familia, mañana es la boda de su hermano…


    —Si no hubiese querido que la llamásemos no nos hubiese dejado su número. Papá, ¿cómo es posible que a tus cuarenta y dos años no sepas nada de mujeres?


    —No te pases…


    —No, no me paso, hablo en serio. Aitana te ha dado su número porque quiere que la llames, parece mentira que no lo sepas, así te va tan mal con las mujeres. No nos comprendes, no entiendes nuestras indirectas…


    —A ver, ¿de dónde sacas que a mí me va mal con las mujeres? ¿Tú crees que vivo encerrado en esa bola de cristal de la que hablabas?


    —No, sé perfectamente que eres sexualmente activo…


    —Esto es lo que me faltaba por oír —Se soltó de los brazos de su hija—. Ponte el abrigo que después de desayunar nos vamos a la calle.


    —Papá, no sé de qué te escandalizas. Tengo quince años, muchas de mis amigas ya han perdido la virginidad —Clío se mordió el labio al ver la cara de su padre, que se había quedado paralizado en medio de la habitación—. No te preocupes, yo sigo siendo casta y pura, sin contar un par de besos, no he llegado más allá con un chico.


    —Clío…


    —No te preocupes, ya mamá me dio la charlita. No soy ninguna ingenua, sé perfectamente lo que hay.


    —Clío, cariño, de verdad, no tengas ninguna prisa…


    —Papá, acabo de decirte que no hay ningún chico. No te preocupes por eso, pero entiende que yo sí me preocupe por quién se pueda colar en nuestra casa, en nuestras vidas…


    —¡Hay que joderse!


    —Papá, hablo en serio. Tus últimas amiguitas no me han gustado nada de nada, tú te mereces algo mejor.


    —Clío, vamos a desayunar, deja de intentar arreglar mi vida sexual, no necesito ayuda.


    —Eso lo sé, sé que la sexual no corre problema —Le enseñó la lengua—, es la sentimental la que me preocupa…
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    Aitana subió los pies al sofá y con la mejor de sus sonrisas cogió la taza de chocolate que su hermano le entregaba.


    —Sé que os lo digo cada vez que vengo, pero es que me encanta vuestra casa —Se relamió los labios al probar el cacao—. Mmm…Esto está delicioso, ¿qué le has puesto?


    —Un poco de menta y ralladura de naranja, pero déjate de casas y chocolates —David se hizo un sitio entre su hermana y Jean, su novio desde hacía cinco años y, futuro marido—. Anoche te escabulliste, pero hoy quiero información.


    —¿Información? ¿Qué información? —Sin terminar de entender dio un nuevo sorbo al chocolate—. No tengo nada que contarte, hablamos todas las noches, así que no tengo ningún cotilleo nuevo.


    —Pues, a mí me hablaron de un canosito muy interesante al que conociste en el aeropuerto —Con una ladina sonrisa en los labios intervino Jean—. ¿Lo traerás a la boda? No tengas problema en hacerlo.


    Con cuidado de no volcar la taza Aitana se levantó del sofá y miró a sus anfitriones cara a cara sin terminar de creerse la película que su hermano y su cuñado se estaban montando.


    —No —respondió a Jean—. Cada vez tengo más claro que es cierto aquello de: dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma condición…


    —Si hablas de nuestra condición sexual era la misma antes de compartir colchón —replicó con cara de burla David.


    —No, eso lo tengo bien claro. Hablo de compartir la misma locura, de ver pajaritos preñados cantando alrededor de las copas de los árboles.


    —¿Pajaritos preñados? —rio Jean—. ¿Embarazados? —Sin parar de reír preguntó Jean cuyo nivel de español era realmente bueno. 


    —No invento, hermanita, ayer vi una chispa especial entre Marc y tú.


    —David, te advierto una cosa, como estando con papá y mamá saques el tema te juro que tendrás que buscarte una madrina para mañana, porque yo acabaré encarcelada tras arrancarte los testículos. ¿Entendido? —Con mirada amenazante lo apuntó con la taza—. ¿Entendido? —repitió al ver la cara de burla de su hermana.


    —Muy bien, señorita Bobbit, ahora ve a vestirte que tus señores padres nos esperan en la place des Dominicains, para ver el mercado navideño.
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    Maravillada, Clío no sabía a donde mirar, muchas eran las ciudades visitadas con sus padres, los dos eran amantes de viajar y con ambos había viajado por media Europa, a lo largo de su vida, pero Colmar le parecía un auténtico cuento de hadas. No sabía si era la romántica arquitectura de sus edificaciones, las callejuelas, la peculiar belleza de todas las ciudades cruzadas por un río o, tal vez era por las maravillosas decoraciones navideñas de escaparates y balcones, lo cierto, es que una vez más, tuvo la impresión de formar parte del interior de una de las decenas de preciosas bolas de cristal del puesto en el que se había quedado atrapada desde hacía varios minutos. Tan ensimismada estaba agitando con cuidado todas y cada una de las mágicas bolas para ver caer la nieve sobre las diminutas réplicas de Colmar que, Marc pudo comprar con toda la tranquilidad del mundo una de ellas y guardarla con cuidado en su mochila para que ella no la descubriera.


    —¿Un bretzel, un chocolate? —Sugirió Marc despertando a su hija de la mágica ensoñación provocada por las pequeñas réplicas de la ciudad.


    —Sí y sí —asintió colgándose del brazo del padre—. Papá, esto es increíble, de verdad, creo que es la ciudad más bonita de todas las que hemos visitado.


    —Cariño, eso mismo dijiste en verano cuando estuvimos en Praga —Le dio un pequeño pellizco en la nariz—. Te contaré algo, yendo con la persona adecuada siempre encontrarás mágico el lugar que visites.


    —¿Quiere decir eso que siempre he de viajar contigo?


    —Quiero decir que has de saber elegir con quien viajas, yo encantado de hacerlo contigo, pero sé que no tardarás en cambiarme por tus amigos —Le bajó el gorro de lana hasta las cejas—. Desde pequeña has sido una buena viajera, a tu madre y a mí nos sorprendiste gratamente cuando con menos de dos años te comportaste como una campeona en nuestro viaje por Italia. Ni una sola queja, ni un solo lloro, ni los brazos pedías; incluso parecías entender nuestras explicaciones ante monumentos y edificios.


    —No me acuerdo de nada de ese viaje —respondió con una bonita sonrisa—, sin embargo, recuerdo con pelos y señales el viaje en tren que hicimos un año después por Francia. ¿Habíamos estado aquí? —Se detuvo frente al concurrido puesto de bretzels—. No recuerdo haber visto ninguna foto. Y creo que hubiese recordado este delicioso aroma a canela, limón y naranja que envuelve la ciudad.


    —Cariño, dudo que fuera de estas fechas huela así, es por el vin chaud alsacien—dijo en su perfecto francés—, el vino caliente que voy a probar ahora mismo. Y no, no llegamos a Alsacia, quedó pendiente y luego nunca vinimos.


    Aitana se giró al reconocer la voz de Marc, no del todo sorprendida, la ciudad no era tan grande como para no tropezarse con ellos y, mucho menos siendo aquella una de las plazas y de los mercados navideños más visitados de Colmar.


    —Hola —saludó con los ojos fijos en los sorprendidos de Marc, que no se había planteado la posibilidad de encontrarla en medio de la ciudad, pues, la imaginaba liada con la familia y la boda.


    —Hola, no esperaba encontrarte por aquí —respondió Marc que se sintió perdido en los sonrientes ojos de ella—. Te hacía liada con tu familia.


    —Con ellos estoy, los he dejado en uno de los puestos con mi hermano, mientras Jean y yo veníamos a por unos vinos calientes.


    —Le dije a mi padre de llamarte para vernos, pero no me dejó… —intervino Clío al tiempo que le daba un par de besos a Aitana.


    —Ya sabes que lo de tu padre son las azafatas —respondió pasando los ojos de Clío a Marc y viceversa.


    —No, lo que no es lo mío es aguantar a dos mujeres volviéndome loco.


    —Cobarde…


    —¿Me has llamado cobarde?


    Clío soltó una carcajada al escuchar a Aitana y encantada asistió a las desafiantes miradas entre ella y su padre.


    —Hola —Saludó Jean que en silencio asistía a la conversación y, muy especialmente a la comunicación no verbal entre su cuñada y Marc.


    —Perdón, soy muy maleducada.


    —Yo cobarde, tú maleducada, igual es preferible lo mío —replicó Marc.


    —No, porque a lo mío ya le voy a poner solución —dijo con una enorme sonrisa—. Jean te presento a Clío…


    —Bonito nombre, de musa griega —respondió dándole un par de besos a la joven que miró a Aitana.


    —No, no me mires a mí. Yo no le había dicho nada de ti y tu nombre.


    —Él es Marc, gracias a él mañana no tienes a una madrina vestida con harapos.


    —Así que tú eres el famoso Marc, he escuchado hablar mucho de ti en las últimas horas.


    Los ojos de Aitana mostraron su total sorpresa con la respuesta de su cuñado, por el contrario, Marc esbozó una sonrisa al tiempo que pasó su mirada de Jean a Aitana.


    —Vaya de mí no le hablaste, pero sí de mi padre y, luego es él quien no te quiere llamar.


    —No, no os equivoquéis. Una, Jean es un exagerado —Con la mirada recriminó a su cuñado— y, dos, solo le conté lo ocurrido con la azafata. Hablando de azafatas, ¿has probado el vin chaud alsaciane? 


    —¿Qué relación hay entre el vino y la azafata? —Sin disimular una leve sonrisa al ver las sonrojadas mejillas de Aitana y de su claro cambio de rumbo de la conversación—. Por cierto, ha de tener las orejas rojas, no hacéis más que hablar de ella.


    —Nada, no hay ninguna relación, solo quería agradecerte de alguna manera tu intervención con un vino. 


    —Muy bien, acepto el vino.


    —Clío, ¿a ti qué te apetece? —Pasó la mirada del padre a la hija y viceversa—. Puedo parecer loca, pero no la voy a invitar a vino a no ser que tú lo apruebes.


    —No, por mucho que imagine lo que pueda beber o dejar de beber cuando sale con sus amigos, prefiero no verlo.


    —Te entiendo.


    —¿Tienes una hija adolescente?


    —No, no tengo hijos, pero he sido adolescente.


    —Te recuerdo que yo también… —Se mordió la punta de la lengua—. Y no, no pecaba de cobarde, ni ahora tampoco.


    —Eso está por comprobar —respondió con la mirada clavada en la de él—. Clío, ¿qué te apetece, cariño?


    —Un bretzel —respondió sonriente por el jugueteo entre su padre y Aitana.


    —¿Algo más? ¿Un chocolate caliente?


    —Perfecto… —respondió risueña sin dejar de observar a su padre que solo parecía tener ojos para Aitana.


    Con una sonrisa de oreja a oreja se acercó David, junto con sus padres y sus respectivas parejas, al descubrir quiénes eran el motivo de la tardanza de su hermana y Jean. Aitana le advirtió con la mirada que ni se le ocurriera hacer ningún comentario comprometedor, ya había tenido suficiente con el de Jean.


    —Vaya sorpresa —comentó al llegar junto al grupo que se alejaban del puesto cargados con los humeantes vasos. —. ¿Qué os está pareciendo Colmar?


    —Es como estar dentro de un cuento de hadas.


    —No vas desencaminada, además de haber servido de inspiración para el pueblo de Bella, los pueblos de Alsacia, Colmar entre ellos, sirvieron de escenario para los hermanos Grimm —explicó Jean.


    —No sabía que venía más gente de España a tu boda —intervino la madre de David y Aitana, interesada en saber quién era aquella pareja.


    —No, mamá, él es quien me hizo el favor de subir mi vestido al avión.


    —Ah, vale. Un placer, soy Carmen, madre de Aitana y David.


    —Marc —respondió con un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa—, creo que uno de estos es para usted —le dio uno de los dos vasos de vino que llevaba.


    —Gracias, pero tutéame, por favor.


    Aitana procedió con las presentaciones bajo la mirada de su hermano, que no podía evitar una sonrisa irónica al recordar el comentario de horas atrás de su hermana, sobre no hablar de Marc ante sus padres. Al final, no le había hecho falta hacerlo y aquel encuentro le brindaba la oportunidad esperada, no sabía el motivo, pero algo en su interior le decía que su hermana y Marc estaban destinados y, él se iba a permitir el lujo de ser ese hilo que los uniera. «Mmm…Si no es por la boda no se hubiesen conocido en el avión, esa negativa de la azafata tiene que ser mucho más que una mujer dolida con el mundo…», se dijo a sí mismo antes de abrir la boca.


    —En cuando a la boda, bien podríais veniros. Al fin y al cabo, la celebración es el hotel en el que estáis hospedados —se apresuró a decir David.


    —No sabía que la boda era allí —contestó Marc que se había convertido en el centro de atención de los presentes.


    —Ni yo —intervino Aitana—, no me lo habías dicho.


    —Me olvidaría —respondió risueño ante los ojos de incredulidad de su hermana—, ¿os apuntáis a comer con nosotros? 


    —Papi estaría bien, ¿no crees? Así no comemos los dos solos, lo cual es bastante triste siendo Navidad.


    —¿Papi? —repitió Marc—. ¿Papi? ¿Desde cuándo me llamas papi?


    Clío le dedicó la mejor de sus sonrisas al tiempo que pestañeaba con una rapidez asombrosa. Aitana miró a Marc, no sabía si reír al ver su cara mirando a su hija o, matar a su hermano por estar inmiscuyéndose una vez más en su vida sentimental. Aquella no era, ni mucho menos, la primera vez que se metía en ella y la enredaba en citas, pero, si era sincera consigo mismo, Marc no le disgustaba.


    —No vamos a ser muchos —intervino Jean. Aitana no salía de su asombro, pareciera que todos estuvieran compinchados—. Nosotros, mis padres y unos amigos. En total somos quince y vosotros dos diecisiete. Ahora mismo llamo para que incluyan un par de cubiertos más, ¿alguna intolerancia?


    —¿Y esta noche dónde cenáis? Ahora nos vamos para casa, os podríais venir a cenar con nosotros —comentó David.


    Clío dio un par de saltitos por la alegría de estar siendo invitados a la cena y a la boda, el escenario no podía plantearse mejor, el destino y David le estaban brindando la oportunidad para poder unir a su padre y Aitana.


    —Papi, di que sí, porfa. ¿No puedes llamar al hotel y anular nuestra reserva para la cena de esta noche y la comida de mañana? 


    El silencio se había adueñado del grupo, nadie decía nada, todos estaban a la espera de la conversación entre padre e hija y, todos se habían percatado de la tensión existente entre Aitana y Marc.


    Marc miró a Aitana en busca de una respuesta, ella dio un par de sorbos a su vaso de vino y asintió con la mirada.


    —Muy bien, acepto —Clío besó a su padre al escuchar su respuesta—. La que lío la azafata.


    —Siempre la podemos invitar a la boda —Con una sonrisa pícara replicó David.


    —¿Vas a invitar a la azafata a tu boda, cariño? —preguntó Teresa, la mujer de Román, el padre de David y Aitana.


    —A la mía no —Con una amplia sonrisa respondió ante los atónitos ojos de Aitana y Marc—. Clío, ven conmigo, quiero enseñarte mi puesto favorito del mercado.


    —Bueno, nosotros nos vamos al hotel, peque. Luego nos vemos en casa de David y Jean —Román le dio un par de besos a su hija—. Marc, un placer, luego nos vemos.


    —Cariño, nosotros también nos vamos, nos vemos en un ratito —Carmen le dio un par de besos a su hija—. Hasta luego Marc.


    —Voy a por unas cositas que tengo encargadas, ahora vuelvo —Se despidió Jean.


    Durante un rato permanecieron quietos, uno frente al otro, terminándose el ya no caliente vino, ninguno de los dos terminaba de creer lo que acababa de suceder. 


    —Siento que mi familia te haya liado —Casi en un susurró rompió el silencio Aitana.


    —Si no te apetece que vayamos me lo dices, entiendo que quieras estar a solas con ellos.


    —Marc, yo no he dicho eso… —respondió apoyando con descuido la mano derecha en su brazo izquierdo—. Igual tú tenías planes con Clío.


    —¿Con la que me ha cambiado por tu hermano?


    —Mi hermano es un liante y mi cuñado otro —Lo miró a los ojos, se sonrieron mutuamente—, pero tu hija no se queda atrás.


    —No, tienes toda la razón —Sus ojos se sonrieron sin dejar de mirarse—. Ya que esta noche ceno con vosotros y, nos han abandonado, ¿me acompañas a comprar, aunque sea unas botellas de vino?


    —Con sumo gusto —respondió colgándose del brazo que le ofrecía.


    —El gusto es mío, peque —recalcó sin apartar la mirada de enfrente y notando de inmediato la suya.


    —Ni se te ocurra, papi —incidió en la última palabra—. ¡Marc! —se quejó al él revolverle la melena.
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    Junto al Baeckeoffe, plato típico alsaciano a base de carne de cerdo, cordero y ternera, el Choucroute con bayas de enebro, el foie, los quesos y el Pain d’ Épices, bizcocho a base de miel y una mezcla de especias, las risas se sirvieron en la mesa. Clío y Marc se sintieron uno más de aquella curiosa familia, en la que los padres de David y Aitana y, sus actuales parejas compartían mesa y mantel en paz y armonía. Acostumbrado a los eternos conflictos y piques en la mesa de navidad en casa de sus padres, motivo por el cual había preferido viajar con su hija en una fecha tan familiar, Marc envidió la conexión existente no solo entre los hermanos, sino la que tenían con sus padres y las parejas de sus padres.


    Las miradas y sonrisas entre Marc y Aitana tampoco faltaron a lo largo de la velada, gestos que no pasaron desapercibidos para el resto de los presentes, especialmente, para Clío, David y Jean que se miraban y sonreían entre ellos cada vez que pillaban a la pareja sonreírse.


    —Uff… Yo no sé si mañana voy a entrar en el vestido —resopló Aitana levantándose de la mesa.


    —Eso con un paseíto lo arreglas —Dando el último trago a su copa de champán respondió David.


    —¿Con el frío que hace en la calle? —Se giró hacia la ventana, solo se veía el tintineo de las luces de navidad que decoraban el jardín.


    —Y luego el cobarde soy yo —comentó Marc—, más te vale poder ponerte el vestido o no volveré a dar la cara por ti.


    —Nadie te lo pidió —replicó desafiante—. Yo ya había encontrado la solución.


    —Cierto, ibas a cambiarte de ropa en medio de la terminal.


    Todos asistían atentos a la conversación. Clío, David y Jean se dedicaron una sonrisa de complicidad.


    —No era en medio de la terminal, sino en un rincón, exagerado, y fue la única opción que me dejó tu amiguita, te lo recuerdo —dijo con retintín 


    —No es mi amiguita, te lo recuerdo —la emuló mordiéndose el labio inferior para no reír, más al ver que ella hacía exactamente lo mismo.


    —Bien que le hubiese gustado —Lo miró fijamente a los ojos, a los dos les costaba no reír—, pero, muy bien, me pondré el abrigo e iré a dar un paseo. ¿Alguien se apunta? 


    Aitana no esperó contestación, nada más preguntar salió del salón deseando con todas sus fuerzas que Marc la siguiera, no podía negarse a sí misma que le apetecía estar a solas con él. Él no se hizo esperar, dedicó una mirada a su hija y al resto de los presentes y acudió junto a Aitana, que le dedicó la mejor de sus sonrisas al verlo coger su abrigo.


    Durante un par de minutos el salón se quedó en completo silencio, solo se escuchaba la suave música que había amenizado la larga velada. Nada más escuchar el sonido de la puerta de la calle todos se miraron en complicidad, David, Jean y Clío realizaron un brindis.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Carmen.


    —¿Aitana y tu padre solo se conocen desde ayer? —se interesó Teresa.


    —Así es —respondió Clío con la mejor de sus sonrisas.


    —¿Pero hay algo entre ellos que nosotros no sepamos? —preguntó el padre de Aitana y David.


    —Por el momento no —respondió David—, pero su atracción es palpable. Clío, al final, no necesitaremos dejarlos encerrados en el ascensor del hotel como habíamos planeado. Estos se lían en estos días.


    —Como tu hermana se entere que estás tramando a sus espaldas te mata —rio Teresa.


    —Lo sé, pero no se va a enterar y esto es por una buena causa. ¿No negareis que hacen una pareja increíble?


    —Hijo mío, mira que te gusta hacer de casamentero —rio Carmen—, pero no lo negaré. Me encanta Marc y, tú también —le hizo un guiño a Clío—. No me importará tenerte de nieta postiza.


     


    El aire estaba helado, la oscuridad era total, no había nadie por la calle, pero hasta ellos llegaba la alegre algarabía de las cenas familiares de las casas cercanas. Uno junto al otro pasearon por la tranquila calle, fijándose en las bonitas decoraciones navideñas de todas las fachadas y jardines. 


    —Tu familia es muy agradable.


    —Sí, peculiares, pero no puedo quejarme. 


    El silencio volvió a hacerse entre ellos durante un buen rato, de reojo y con disimulo se miraban de cuando en cuando, ninguno de los dos sabía muy bien que decirse. Ambos se sentían extraños con la situación, cohibidos ante la fuerte atracción que sentían por el otro.


    —Sabes que ahora mismo están cotilleando sobre nosotros, ¿verdad?


    —Mi hija la primera, de eso estoy seguro.


    —¿Hasta cuándo estáis en Colmar?


    —Hasta el martes, ¿tú?


    —El domingo me voy a Estrasburgo, unos amigos viven allí y, estando tan cerca, no podía dejar de pasar a verlos.


    —¿Vuelves o te quedas allí?


    —De allí ya regreso a casa.


    —Creí que pasarías aquí más días.


    —No, Jean y David se van de viaje de novios y mis padres regresan el domingo a Madrid. ¿Os quedáis todos estos días en Colmar?


    —No, el domingo estaremos todo el día fuera, he alquilado coche para hacer una ruta por los pueblos cercanos.


    —No dejes de visitar Eguisheim y Riquewihr…


    —Los tengo anotados junto a Kaysersberg.


    —Buena elección, estoy segura que os gustarán los tres.


    —Seguro…


    Sin ponerse de acuerdo ambos subieron el cuello de sus abrigos bajo sus bufandas, el frío apretaba y la nieve volvía a hacer acto de presencia. 


    —Mañana mejor iría con una batamanta.


    Aitana se metió las manos en los bolsillos, pues, a pesar de los guantes las tenía heladas. Marc permaneció atento a aquel movimiento, la regañó con la mirada y le ofreció el brazo.


    —Eso es lo peor que puedes hacer, tendrías que saberlo, puedes perder el equilibrio y caerte. ¿Cómo puedes tener las manos tan frías? —Asombrado preguntó al notar lo frías que estaban sus manos, aun llevando guantes.


    —Siempre —respondió retomando el paso.


    —Así que eres de manos frías…


    —Y pies helados.


    —Acostarse contigo será como hacerlo con un témpano de hielo —Una sonrisa socarrona lució en sus labios, más al notar como ella lo miraba fijamente y se paraba en seco delante de él—. ¿Qué?


    —Nada, no voy a caer en tu trampa.


    —¿En qué trampa?


    —Marc…Marc…, vas a tener que currártelo mucho más si quieres derretir el témpano —respondió con una malévola sonrisa en los labios—. Regresemos, este tempanito se está quedando helado e igual termino durmiendo con un par de osos polares.


    —Menos mal que no hay osos polares en Alsacia si no moriría de envidia —Con una medio sonrisa en los labios replicó antes de ponerse en marcha.


    


  



  
    Capítulo 3: Una boda en Navidad…


    25 de diciembre 


    El caos y los nervios subían y bajaban las escaleras de la casa, entrando y saliendo de las habitaciones. David y Jean eran la personificación del nerviosismo, cinco años llevaban juntos y casi los mismos llevaban viviendo juntos. Nunca por la cabeza se les había pasado la idea de formalizar su unión, ellos no necesitaban ningún papel que confirmara su amor, pero sí lo necesitaban para embarcarse en una nueva aventura, convertirse en padres; ambos soñaban con adoptar y a poder ser convertirse en familia numerosa. Tranquilos e ilusionados habían organizado la boda y, ya que lo hacían no se conformaban con firmar un papel, querían una ceremonia con sus seres queridos. No había grandes dispendios, una ceremonia íntima en la que Thierry, el hermano gemelo de Jean, era el encargado de oficiar el matrimonio, mientras que Aitana y Silvain, el hermano pequeño de Jean, eran los padrinos.


    —Guau… ¡Estás impresionante! —Jean la tomó de las manos y la hizo dar un par de vueltas—. Ahora que tu hermano no nos oye, ¿qué tal ayer con Marc? Oye, está muy pero que muy bien y, encima es encantador.


    —Bien —respondió sujetando la vaporosa falda para hacer una reverencia.


    —¿Bien? ¿Qué significa bien?


    —Bien significa bien.


    —Sé lo que significa, quiero el subtexto, las implicaciones…


    Jean la miró fijamente, pero para su sorpresa y desesperación, Aitana se limitó a sonreír mientras le prendía el boutonniere en la solapa.


    —¿No vas a contármelo? En menos de una hora seremos familia de manera oficial merezco toda tu confianza…


    —Tienes toda mi confianza, eso no lo dudes…


    —Aitana…


    —Jean —Lo besó suavemente en los labios antes de mirarlo a los ojos—, tú sí que estás impresionante.


    —Aitana…


    —Jean…


    —Jean, no lo intentes, ya intenté sonsacarle yo, pero es terca como una mula —David entró en el salón abrochándose los puños de la camisa—, aunque parezca una princesita así vestida, es malévola, retorcida, testaruda…


    —Hermanito, eres la leche vendiéndome…


    —El caso es que no necesito hacerlo, he visto cómo te mira ese hombre, he visto cómo lo miras tú a él…


    —A ver, chicos —Con los brazos en jarras se plantó delante de ellos—. ¡Dios, estáis guapísimos! —Se acercó a su hermano y, tal y como había hecho con Jean, le arregló las diminutas flores moradas de la solapa—. Dejadme a mí, por favor, confiad un poquito en mí. 


    —¿Eso quiere decir que hay algo entre Marc y tú? —Ilusionado preguntó su hermano, pues, eso quería decir que su hermana había pasado página y dejado atrás el mal sabor de boca de su última relación.


    —No, eso quiere decir, que no quiero un nuevo René en mi vida —sonrió a su hermano—. Sí, ya puedo decir el nombre de la «R» sin sentir que el mundo se hunde, no quiero confundirme, no quiero hacer castillos en el aire, no quiero un lío navideño. Estoy cansada de amores de ida y vuelta, así que dejadme a mi ritmo…


    —¿Y si se enfría? —la interrumpió David.


    —Si se enfría significará que no era nada —respondió con la mejor de sus sonrisas pasando su mirada por las caras de la pareja—. Joder, ¡estáis impresionantes! ¿Jean, no prefieres casarte conmigo?


    —Cuñada —Jean se colgó de su brazo y le dejó un beso en los labios—, si un día cambio de gustos tú serás la elegida, no lo dudes. 
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    Íntima y emotiva fue la boda, los pañuelos de papel corrieron de mano en mano cuando Aitana, los hermanos de Jean y un par de amigos de la pareja dedicaron unas palabras a los recién casados. Los novios y la madrina hicieron un verdadero esfuerzo por no llorar, pero ninguno lo consiguió. Aitana esbozó una casi imperceptible sonrisa al encontrarse con la mirada de Marc, que le dedicó un guiño al verla secarse con disimulo las lágrimas. 


    Una lluvia de olorosa lavanda recibió a los recién casados nada más atravesar el pequeño pasillo de sillas engalanadas, momento en el que los emotivos llantos dieron paso a los abrazos, los besos, los buenos deseos y a las infinitas risas. 


    Las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia durante el banquete, pero como consecuencia de las risas, que acompañaron todos y cada uno de los suculentos platos y las infinitas copas con las que celebraron la feliz unión y la Navidad.


    —Sin duda hubiese sido una pena.


    Aitana se giró al escuchar la voz de Marc a su espalda, acababa de salir un momento a la terraza, necesitaba respirar aire fresco, la calefacción comenzaba a agobiarla.


    —¿El qué? —Se interesó aceptando la copa de champán—. Gracias —Lo miró a los ojos—, ¿qué hubiese sido una pena?


    —Que tu vestido se hubiese quedado en Madrid, estás impresionante.


    —Gracias.


    —¿No tienes frío?


    —Ahora mismo no.


    —Cierto, olvidaba que estaba con la Reina de las Nieves —bromeó dándole un ligero empujón con el brazo.


    —Marc…Marc…


    —Aitana…Aitana…


    —Dudo ser la Reina de las Nieves y, te aseguro que no voy dando besos para adormecer de frío, ni para hacer olvidar al verdadero amor y, mucho menos el de la muerte.


    —Me he perdido.


    —Los tres besos de la Reina de las Nieves —Sin dejar de mirar al frente respondió—. Así que informado quedas, mis besos no dejan helado a nadie —Lo miró de reojo sonriendo al ver su sonrisa—. ¿Imaginas vivir así todos los días? —Aitana cambió radicalmente de tema, en un intento de olvidar sus propias palabras, el champán le había soltado la lengua más de lo que hubiese querido—. Mucho me gusta Colmar, pero no creo que me acostumbrara a vivir en la oscuridad desde tan temprano.


    Durante unos segundos, que les parecieron eternos, permanecieron en silencio con la vista puesta en la bonita puesta de sol sobre el río, escuchando el chapotear de los valientes patos que nadaban en las gélidas aguas del canal.


    —¿Si te hago una pregunta, me responderás con sinceridad?


    Aitana sintió un intenso cosquilleo con aquella pregunta y, especialmente, al notar la calidez de la mano de Marc sobre su helada mano.


    —Dime… —Lo miró a los ojos expectante y nerviosa por saber qué quería saber.


    —¿De verdad ibas a hacerlo?


    —No entiendo. Hacer, ¿el qué? 


    De pronto lo entendió y, tras un breve y fallido intento de no reír, explotó en carcajadas, consiguiendo las de él de vuelta.


    —Marc —Lo miró a los ojos—, al ofrecerte a subirlo a bordo, perdiste la oportunidad de saberlo.


    —Eso es salirte por la tangente.


    —Tú qué crees. ¿Crees que iba a dejar este vestido en Madrid? ¿Sabes cuánto me costó? —Lo miró risueña.


    —En fin, una pena —Una ladina sonrisa asomó a sus labios mientras volvía a fijarse en el ir y venir de los patos en busca de un lugar donde pasar la noche.


    —¿Qué es una pena?


    —Haber evitado tu striptease.


    —Idiota —Con las mejillas enrojecidas por el comentario le dio una palmada en el brazo.


    —Para nada —respondió acercándose a ella para susurrarle al oído—. Con el vestido estás impresionante, pero estoy seguro que el envoltorio no hace justicia al interior —Le dejó un pequeño beso en el cuello—. Me alegro haber coincidido contigo en el aeropuerto, me alegro del incidente con la azafata y me alegro que por tu culpa cambiara mis planes de ayer y de hoy —Sus dedos buscaron los helados de ella, se los acercó a los labios y los besó uno a uno antes de frotárselos para darle calor—. Mañana nuestros caminos se separan, pero ¿crees que sería posible vernos en Madrid? —Rozó sus labios con descuidada intención—, cenar a solas tú y yo —volvió a dejarle un furtivo beso—, conocernos mejor…


    —Me encantaría —Se pasó la punta de la lengua por los labios


    —¿El treinta y uno lo pasas con tus amigos? —preguntó con la frente apoyada en la de ella volviéndose a llevar sus manos a los labios.


    —No lo sé.


    —Te invito a cenar conmigo, tienes mis señas en tu móvil —sonrió al ver la cara de incomprensión de ella—. Te las envié antes de salir detrás de ti. ¿Qué me dices?


    —¿Cena de gala?


    —Tú y yo solos en mi casa.


    —¿Y Clío?


    —Con su madre…


    —Me lo pensaré —respondió con un escueto beso en la comisura de los labios antes de tirar de él—, vamos para dentro o terminaré por congelarme.


    —Eres muy malvada, ¿me vas a dejar en ascuas? —La frenó junto a la puerta para que no entrara en el salón donde todos bailaban.


    —Baila conmigo y te daré mi respuesta.


    Marc entrelazó los dedos con los de ella, tiró de su mano y la hizo salir nuevamente a la terraza. En un rápido movimiento la apoyó contra la pared para que nadie pudiera verlos a través de la enorme cristalera y la besó larga y apasionadamente dejándola sin resuello.


    —Este es el primero de los tres besos, este, al contrario que el de la Reina de las Nieves, era para que entraras en calor —explicó antes de tomar su cara entre sus manos y volver a besarla—, este para que me digas que sí a cenar conmigo en fin de año y, el tercero… —la miró a los ojos—. El tercero en seis días. ¿Cenarás conmigo?


    —¿Tan bien crees besar que piensas que ya me has convencido? —Le susurró al oído—, ¿Sabes que tu hija piensa que eres un desastre con las mujeres?


    —¿Qué?


    —Voy a tener que hablar con Clío, ¿qué te ha dicho?


    —Eso, que eres un desastre con las mujeres, que no entiendes nuestras indirectas, que en temas de amor eres… —lo miró con cara de burla—, pésimo…


    —¿Pésimo? ¿Un desastre? Te digo yo que voy a tener que hablar con mi hija.


    —Hablando de Clío… —Se apoyó en la barandilla para poder mirarlo a los ojos—. Me ha pedido que interceda por ella, que te pida algo…


    —¿Qué tú me pidas algo? No entiendo…


    —Yo sabía que en fin de año no estaría contigo, que al regresar se va a casa de su madre. Y también sé que su madre le ha dicho que sí siempre y cuando tú estés de acuerdo.


    —¿Qué sí a qué?


    —A poder ir a la fiesta que da su amiga Malú en el chalet de sus abuelos —Aitana sonrió al ver el terror en sus ojos—. Marc, sé que asusta y, no seré yo quien se meta en medio. Es más, le dije que yo no te diría nada, que era ella quien tenía que hablar contigo.


    —Me gustaba más cuando tenía cinco años y quería estar todo el tiempo conmigo.


    —Marc, no la conozco lo suficiente, pero…


    —Sé lo que me vas a decir y, yo confío en mi hija, pero me acojona todo lo que no es ella.


    —Por eso mismo, piensa que va a estar en una casa. 


    —Con chicos… —Levantó la ceja izquierda.


    —Con chicos, con alcohol y sin padres… —Aitana apretó los labios para no reír.


    —¡Aitana! —clamó sin saber muy bien si quería reír o llorar.


    —¿A qué edad fuiste a tu primera fiesta? 


    —Esto es un horror, jamás pensé que ser padre fuera tan jodidamente complicado.


    —Piensa una cosa, Clío no va a hacer nada que tú no hayas hecho antes. Acojona sí, y mucho, es tu niña, querrías tenerla en una bolita de cristal, pero has de dejarla volar, vivir, equivocarse…


    —¿Eres profesora?


    —No, psicóloga, trabajo con niños y adolescentes.


    —Para ser psicóloga estás un poquito mal de aquí arriba, ¿no? —Le dio un par de suaves golpecitos con el dedo corazón en la sien. 


    —Ya sabes, en casa del herrero cuchara de palo… —Le acarició las mejillas—. Habla con ella…


    —¿Cenarás conmigo?


    —Baila conmigo… —Tiró de él hacia el salón donde los novios bailaban rodeados de su familia y amigos.


    —Aitana —dijo entre risas—, olvida lo de la cena. 


    —Entonces —Se detuvo para mirarlo a los ojos—, ¿ya no tengo tercer beso? —Aitana lo frenó con la palma de la mano al ver su intención de besarla—. Baila conmigo… —Volvió a tirar de él.


    —Aitana, soy un pésimo bailarín.


    —Estoy acostumbrada a pésimos bailarines.


    —¿Cenarás conmigo?


    —¿No me habías dicho que me olvidara de la cena? ¿En qué quedamos? 


    Con cara de burla lo agarró de la mano para meterse en medio de la pequeña pista en donde todos bailaban y cantaban el célebre Last Christmas. 


    —Amo esta canción —dijo bailando al compás de la música y tarareando el eterno tema navideño—. Last Christmas, I gave you my heart but the very next day, you gave it away…—canturreó mientras hacía todo lo posible para que él siguiera el ritmo—. This year to save me from tears I’ll give it to someone special…


    —Tú sí que eres especial —murmuró al tiempo que la acercaba más a su cuerpo—. ¿Cenarás conmigo?


    —¡Aitana! —gritó Clío al verla bailar con el padre—. ¡Has conseguido hacer bailar a mi padre! Mi madre dice que ni el día de su boda bailó, va a alucinar cuando se lo cuente.


    —Tu madre exagera y tampoco es necesario que se lo cuentes —respondió Marc deteniéndose en medio de la pista—. Y, tenemos que hablar, señorita.


    —Baila con tu hija, para que vea que sabes moverte, yo voy a robarle el marido a mi hermano, que Jean sí que es el rey de la pista —Se soltó de las manos de Marc y en tono confidente le susurró a Clío—. No te preocupes, tu padre no es tan desastroso.


    Clío se llevó una mano a la boca para tapar la risa floja y le devolvió la mirada cómplice a Aitana.


    —¿Puedo saber qué le has dicho?


    —Marc…Marc, no quieras saberlo todo. Secretos entre mujeres. Anda, baila con tu niña, ya bastante le he robado a su papi —frunció los labios—. No, no lo digas, ya sé que he de olvidarme de tu invitación.


    —¿Puedo saber a qué la has invitado? —Emocionada se interesó Clío—. ¿A venir mañana con nosotros?


    —Mañana Aitana se va a Estrasburgo, pensé que ya lo sabrías —La miró a los ojos—, como sois tan amiguitas. ¿Qué te ha dicho?


    —Como te ha dicho Aitana, secretos de mujeres.


    —¿Cómo el de contarle a ella lo de la fiesta es casa de Malú antes que a mí?


    —No te enfades, papá, solo salió en la conversación. Es tan fácil hablar con ella…


    —Y conmigo, ¿no? —Marc la sacó de la pequeña pista—. ¿Es difícil hablar conmigo?


    —No, papá, no es eso. Si en alguien confió es en ti, sé que puedo hablar contigo…


    —Pero no solo se lo contaste a tu madre antes que a mí, sino que se lo contaste a Aitana, a quien apenas conoces.


    —Lo siento, tienes razón, no tengo excusa.


    —¿Os quedareis a dormir allí?


    —No, mamá y Adrián irían a por mí.


    —¿Prometes enviarme algún mensaje para saber que estás bien?


    —¿Eso es un sí? —Clío dio un par de saltos de alegría, sé colgó del cuello de su padre y le dio un par de besos—. Eres el mejor, prometo enviarte los mensajes y puedes estar tranquilo, no bebo alcohol, me parece una guarrada, no fumo y no pienso tener sexo.


    —Clío, no necesito que seas tan gráfica.


    —Creí que te tranquilizaría saberlo —volvió a darle un par de besos—. ¿Algo más además de los mensajes, alguna prueba de vida? —Le enseñó la lengua.


    —No, graciosilla, no es necesario, pero sí que puedes hacer algo por mí —sonrió al encontrarse con la mirada de Aitana que hablaba con los padres de Jean—. Ya que eres tan amiguita de Aitana dile que… —Clío lo escuchaba ilusionada, emocionada por hacer de intermediaria entre su padre y aquella mujer, que de la manera más loca había entrado en sus vidas—, por mi salud mental no diga que no.


    —¿No diga que no? ¿A qué?


    —Tú solo dile eso, no necesitas saber nada más.


    —Papiiii…


    —Eso no funciona, Clío…


    —Bueno, me da igual, Aitana me encanta, voy a hacer de Cupido… —Movió las pestañas de manera exagerada girándose al ver a su padre mirar detrás de ella—. Uy, iba en tu busca.


    —Pues ya me tienes aquí. Dime…


    —Lo primero gracias —Clío se abalanzó y le dio un abrazo—, por hablar con mi padre.


    —No seas exagerada, Clío, tampoco era necesario que intercediera por ti. Entiendo que tu padre te deja ir a la fiesta.


    —Sí, ya le he dicho que no se preocupe que ni alcohol, ni tabaco, ni sexo…


    Aitana abrió los ojos de par en par antes de soltar una carcajada con el comentario de Clío.


    —¿Y el resto de drogas? —preguntó sin parar de reír.


    —Vale, no hay fiesta —intervino Marc.


    —¡Marc!


    —¡Papá! No hablas en serio, ¿verdad? —Miró a su padre—. Aitana, dile que…


    —Clío, estoy bromeando. Confío en ti y lo sabes. Anda, ve a despedirte que creo que esto se está acabando y mañana tenemos que madrugar para aprovechar el día.


    —¿No he de darle el mensaje a Aitana?


    —No, ya lo hago yo —respondió Marc invitando con la mirada a su hija a marcharse—. Ve, despidiéndote, ahora voy yo.


    —¿Qué me tenía que decir Clío? —Una vez a solas preguntó Aitana.


    —¿Cenarás conmigo? —Con la mirada puesta en la de ella preguntó al tiempo que sus dedos le acariciaron sus desnudos brazos—. Como psicóloga debieras apiadarte de mí y hacerlo por mi salud mental.


    —Estás fuera del rango de edad con el que trato —Una leve sonrisa asomó a sus labios—, cenaré contigo si me prometes que no estarás colgado del móvil a la espera de noticias de tu hija.


    —Te lo prometo…


    —Y que mañana me envíes mensaje al llegar a cada uno de los pueblos para saber que estáis bien —Se acercó a él hasta estar a menos de un palmo de sus ojos —y, cuando estéis de regreso.


    —Así lo haré y cuando llegue a Madrid, ¿lo harás tú?


    —Nada más llegar a Estrasburgo.


    Sus labios se rozaron como si no quisieran hacerlo antes de sonreírse y Aitana salir corriendo al escuchar el «All I want for Christmas» y su hermano requerir su presencia en el centro de la pista. Marc asistió con una amplia sonrisa en los labios al alocado baile mientras cantaban a pleno pulmón acompañados por Jean y Clío.


    —Y esos son mis hijos, no hay año que falte el bailecito de esa canción —Román se había situado a su lado al ver la cara con la que contemplaba a su hija—. Se aman con locura.


    —Se nota —Sin dejar de mirar a la pista respondió.


    —No sé qué hay entre mi peque y tú, solo te pido que no le hagas daño. 


    —No es mi intención —Se giró para mirarlo a los ojos—, se lo prometo.


    —Tutéame.


    Marc le sonrió antes de verlo dirigirse a la pista donde sus hijos lo reclamaban a él y al resto de los presentes, él no se movió del sitio, apoyado en el respaldo de una silla contempló al grupo hasta centrarse en Aitana, encontrarse con sus ojos, ella dedicarle con un guiño la última estrofa de la canción y, él la mejor de sus sonrisas.


    

  


  
    Capítulo 4: El tercero…


    31 de diciembre  


    


    Con resaca amanecía el último día del año. Aitana palpó sobre la mesita de noche en busca del móvil que no paraba de sonar avisando que era hora de levantarse. Poco había dormido la noche anterior, sus amigas la habían ido a recoger al aeropuerto, allí mismo había cambiado los vaqueros y la camiseta por un vestido, que Alicia había ido a recoger a su casa, para ir directas al restaurante donde tenían reservada mesa. 


    Había intentado llegar un día antes, pero fue del todo imposible sin pagar mucho más que el triple o hacer infinitos y absurdos trasbordos de Estrasburgo a Madrid. Tampoco había logrado convencer a sus amigas para posponer la cena, nada más anunciar en el chat que pasaría el fin de año con Marc, todas quisieron conocer con pelos y señales toda la historia. 


    Aitana


    Buenos días, ¿mucha resaca?


    Sus labios dibujaron una sonrisa tonta al tiempo que un delicioso cosquilleo de aterciopeladas alas de mariposa acarició su interior al leer el mensaje de Marc. Mensajes a los que se había acostumbrado en los últimos cinco días, pues, no se habían limitado a enviarse mensaje para confirmar su llegada a sus lugares respectivos, sino que poco a poco fueron añadiendo más y más mensajes. 


    Aitana


    Horrible, no lo voy a negar.


    Si de normal las cenas con mis amigas acaban como acaban,


    anoche fue espectacular.


    Aitana acomodó las almohadas a la espera de un nuevo mensaje que no tardó en llegar.


    Marc 


    ¿Esta noche agua?


    Aitana


    ¿Agua? ¿Seis días esperando por esta cena para regarla con agua?


    Por cierto, te has convertido en el hombre más deseado por mis amigas.


    Marc


    Ja, ja, ja…


    Aitana


    Ojo, que no se te suba a la cabeza, simplemente, es porque te quieren conocer.


    No vayas a pensar otra cosa, ja, ja, ja…


    Marc 


    Con lo alto que se había quedado mi ego…


    Aitana


    Ja, ja, ja…


    Marc


    Mientras sea deseado por la Reina de las Nieves me quedo contento…


    Aitana


    Si la veo se lo preguntaré, ja, ja, ja…


    ¿Clío?


    Marc


    Pues ya me darás su respuesta de ser así.


    Clío en casa de su madre, por cierto, anoche me dio saludos para ti.


    Aitana


    Si hablas con ella dale un beso de mi parte.


    Marc


    Esta noche hemos quedado en hablar tras las uvas, así que tú misma se los podrás dar.


    Y ahora te dejo que he de regresar a los fogones.


    Aitana


    ¿Necesitas que vaya a ayudarte?


    Marc 


    Mmm…No, no es necesario. Descansa y llega antes de las 22.00.


    Aitana


    Muy bien, nos vemos en unas horas.


     


    Durante unos segundos Marc permaneció mirando la pantalla del móvil, sonrió al recordar como Clío se había burlado de él al verlo colgado del móvil en los dos últimos días en Colmar. Dejó el móvil sobre la mesa de la cocina, volvió a cogerlo para darle contestación, pero acto seguido soltó el teléfono.


    —Marc, céntrate.


    Estaba nervioso, negarlo sería absurdo, días llevaba con un constante y delicioso cosquilleo que no sentía desde décadas atrás, pues, tras el divorcio de la madre de Clío no había tenido ninguna relación seria. Varios escarceos sí, pero nada que pudiera considerarse ni mucho menos una relación. Lo curioso era que en un breve espacio de tiempo Aitana había logrado hacerle cambiar todos sus planes y, en apenas tres días se había apoderado de todos y cada uno de sus pensamientos.


    Poco, por no decir nada, conocía de ella, sin embargo, estaba convencido que entre más la conociera más le gustaría, por eso, aquellos últimos días se le habían hecho eternos. Cada segundo se transformó en minuto, cada minuto se convirtió en hora, y así sucesivamente hasta sentir que no habían sido casi seis días los que llevaba sin verla, sino una auténtica eternidad.
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    Los dedos se le habían quedado helados, cinco minutos llevaba ante la puerta de Marc sin ser capaz de llamar al videoportero. El dulce aleteo de las mariposas se había transformado en una auténtica revolución, un intenso hormigueo recorría todo su cuerpo desde los pelos hasta la punta de los pies. Los nervios habían ido in crescendo según iba acercándose la hora de vestirse, ni siquiera sabía cómo había sido capaz de hacerse la raya del ojo y no parecer un mapache, pues, el pulso la había abandonado por completo. Tan nerviosa estaba que había optado por dejar el coche en el garaje e ir en taxi, dudaba de ser capaz de ponerlo en marcha y de su destreza al volante sin provocar un accidente.


    —¿Entras? —Una sonriente pareja le preguntó manteniendo abierta la puerta de la entrada.


    —Sí, gracias. Feliz año —Se obligó a esbozar una sonrisa.


    —Feliz año.


    Aitana vio alejarse calle abajo a la jovial pareja antes de entrar en el iluminado portal y llamar al ascensor, que de inmediato abrió sus puertas y le mostró su cara de nerviosismo en el espejo. Paralizada se quedó ante el ascensor, nunca en su vida había estado tan nerviosa por una cita, pero aquella no era una cita normal. Nada había sido normal entre ella y Marc, ni su manera de conocerse, ni que él y su hija cenaran en Nochebuena con su familia o, asistieran al día siguiente a la boda de su hermano, como si se conocieran de toda la vida. 


    —Uff…


    Resopló. Una oleada de calor la sobrevino, se desabrochó los botones de su largo abrigo de lana roja, dejando entrever la chaqueta de su elegante y sugerente smoking negro. Volvió a pulsar el botón de llamada, de inmediato se abrió la puerta regalándole nuevamente su imagen en el espejo, Aitana le hizo burla a su propio reflejo y entró en el pequeño cubículo. Pulsó el nueve y dio la espalda al espejo para no verse, no reconocía a aquella mujer nerviosa y de sonrisa ausente. La apertura de puertas la pilló por sorpresa, tenía ganas de volver a bajar y subir parando en cada uno de los nueve pisos.


    Tomó una amplia bocanada de aire y tras expulsarlo con suavidad salió a paso firme del ascensor mientras mentalmente veía su sonrisa asomar a sus labios.


    Marc atenuó las luces del salón, bajó el volumen de la música, le parecía un sacrilegio hacerlo cuando Jacky Terresson interpretaba magistralmente «Sous le ciel de París», aunque aquella noche su música no había logrado atenuar su ataque de nervios, por no decir de pánico. Estaba a nada de sufrir una taquicardia, su corazón latía descontrolado por su estado de nerviosismo, no recordaba haber estado tan nervioso en su vida, ni tan siquiera cuando su exmujer lo llamó para decirle que se había puesto de parto o; tal vez, simplemente, la emoción de ver a su hija nacer lo hizo borrar de su mente todos los nervios sufridos antes de ver su carita y escuchar su llanto. 


    Abrochándose los botones de la camisa salió a la terraza a tomar aire e intentar relajarse antes de la llegada de su invitada, ya no estaba seguro de que aquella hubiese sido una buena idea. Siempre había sido decidido, nunca se había achantado ante ninguna situación, pero nunca antes había actuado de aquella manera en temas relacionados con el amor. Tal vez de adolescente, pero tras conocer a la madre de su hija había desaparecido del mundo de las citas y, tras su ruptura jamás invitó a una mujer a su casa hasta la inesperada aparición de Aitana.


    —Joder.


    Marc dio un pequeño salto por la impresión al escuchar el timbre de la puerta, tomó una nueva bocanada de aire, cerró la puerta de la terraza y abrochándose los puños de la camisa fue a abrir.


    —Hola —Se saludaron al encontrarse cara a cara.


    Los nervios no disminuyeron al verse, todo lo contario, aumentaron de manera considerable al verse reflejados en los ojos del otro. Durante unos breves pero intensos segundos permanecieron en silencio uno frente al otro, cada uno a un lado de la puerta, sin saber muy bien qué hacer, cómo saludarse. Ninguno se atrevió a dar el paso para besarse en las mejillas, mucho menos, para el pendiente tercer beso con el que habían bromeado a lo largo de la semana, sin imaginar que al verse no iban a ser capaces de darlo.


    —¿Entras? —Marc rompió el silencio—. Me has pillado por sorpresa —Se terminó de abrochar el botón de la manga derecha.


    —Salía una pareja y no tuve que tocar abajo.


    —¿Pasas? —repitió ampliando la sonrisa.


    —Sí, claro.


    Una vez más volvieron a perderse en la mirada del otro, hasta que al escuchar al vecino de enfrente deseando una feliz entrada de año Marc recuperó el control, cerró la puerta y la invitó a pasar al salón.


    Con el abrigo puesto y el pequeño bolso en la mano Aitana se detuvo en la entrada del acogedor salón, recorrió con la mirada las repletas estanterías, indicativo de que, a él, como a ella, le gustaba leer. Sin darse cuenta se acercó a las estanterías, durante un rato estuvo leyendo los títulos de los cientos de libros que las abarrotaban, sonrió al encontrarse con un par de fotografías de una casi irreconocible Clío a los dos o tres años de edad corriendo en medio de las palomas en la plaza de San Marcos de Venecia. 


    Marc la dejó cotillear a sus anchas, mientras él la observaba hacerlo, al tiempo que recuperaba el aliento perdido por los nervios. La dejó seguir husmeando entre sus cosas y él se fue en busca de una botella de vino blanco a la cocina.


    Aitana no se percató de haberse quedado sola, ni siquiera se dio cuenta que de manera inconsciente tarareó los últimos acordes de «Smile» y acompañó a Diane Krall en el inició de «Love». Marc no se atrevió a interrumpirla, con una medio sonrisa dibujada en los labios sirvió un par de copas y sonriente la miró a los ojos al encontrarse con los de ella.


    —Perdona, acabo de pecar de cotilla, pero no puedo evitarlo cuando veo libros —Le devolvió la sonrisa—. Por cierto, bonito salón, bonitas vistas de los tejados de Madrid —señaló las vistas desde la terraza.


    —Pensé en poner la mesa fuera, pero la temperatura no es la más idónea. Se está mejor dentro, aunque veo que a ti te hace falta el abrigo —Se apretó los labios y esbozó una sonrisa—. ¿Quieres que suba la calefacción?


    —No, claro que no —Aitana dejó el bolso sobre el sofá de piel marrón para poder quitarse el abrigo.


    —Guau… —exclamó nada más verla sin el abrigo —No sé si estabas más impresionante con el famoso vestido de la boda o con este esmoquin. Impresionante, sencillamente, impresionante.


    —Gracias —Un ligero rubor subió a sus mejillas—. Tú también estás muy bien.


    —Gracias —Rio regalándole un guiño—. ¿Una copa para ir abriendo boca? —Le tendió la copa.


    —Sí, gracias —respondió sin apartar la mirada de su penetrante mirada y dar un largo trago a su copa—. No sé qué has cocinado, pero huele muy bien.


    —Tú también hueles muy bien.


    —Sí, pero yo no soy comestible, a no ser que seas antropófago.


    Marc levantó una ceja sin dejar de mirarla, dio un trago a su copa y apretó los labios sin disimular una pícara sonrisa que subió a sus ojos.


    —No tergiverses mis palabras y, no busques dobles significados donde no los hay.


    —No lo hago —respondió con una sonrisa burlona al ver sus encendidas mejillas—, no me psicoanalices.


    —¿Podemos salir a la terraza para ver las vistas?


    —Por supuesto.


    Con una exagerada reverencia la invitó a salir a la terraza, saliendo a un par de pasos por detrás de ella.


    —Guau… —musitó nada más salir y ver la impresionante vista sobre el centro de la ciudad—. Nunca imaginé que un profesor de matemáticas se pudiera permitir este lujo.


    —Y no puede.


    —¿Entonces? —Se apoyó en el frío muro para poder mirarlo a los ojos—. ¿Lo de profe es una tapadera y en realidad eres un ladrón de guante blanco? ¿Un capo de la mafia? O, tal vez ¿te dedicas a enamorar y desvalijar a inocentes y ricas abuelitas?


    —No, algo menos novelesco. Bueno, o no… —respondió sin dejar de mirarla a los ojos—. El día que Elisa y yo firmamos el divorcio, salimos del despacho del abogado y nos acercamos a Doña Manolita para comprar un par de décimos de Navidad con la fecha del día y resultó ser el número ganador.


    —¿Hablas en serio?


    —Del todo…


    —Así que este ático fue tu caprichito de recién divorciado.


    —Bueno, digamos que sí —Dio un sorbo a su copa.


    —El picadero —Sus ojos se desafiaron.


    —Ahí te equivocas, nada de picadero…


    —No me lo puedo creer…


    —No tendría por qué mentirte, te diré que eres la primera mujer, sin ser mi madre, Elisa y, obviamente, Clío que viene.


    Durante un breve instante se mantuvieron la mirada sin decirse nada.


    —¿Estás intentando hacerme creer que después de divorciarte no ha habido ni una sola mujer? —Sin dejar de mirarlo y con cara de total incredulidad se interesó—. No me lo creo —Lo apuntó con la copa.


    —Yo no he dicho eso, eso sería mentir, solo he dicho que ninguna mujer sin ser mi madre, mi ex y Clío, han estado aquí. Miento, suma a mi hermana Ana y, a Teresa, mi cuñada.


    —Mmm…Ya van saliendo, de aquí a las uvas ya serán más.


    —Ya te digo que ninguna ha pasado la noche aquí —replicó mirándola fijamente— y, antes de que digas nada, no las imagines abandonando mi cama de madrugada porque no las dejara quedar a dormir. Simplemente no las invité a mi casa, no fueron lo suficientemente importantes.


    Aitana notó su cuerpo estremecerse bajo el embrujo de su mirada, así como por la sutil invitación que acababa de hacerle. Fue incapaz de dar respuesta, como tampoco pudo apartar la mirada de la de él.


    —No hemos brindado, sé que tenemos la copa más que mediada, pero ¿lo hacemos? Ojo —Una ladina sonrisa asomó en sus labios—, hablo de brindar.


    —Brindar —repitió ella mordiéndose la punta de la lengua—, por supuesto, ¿de qué si no estarías hablando? ¿Por qué quieres brindar?


    —Por las azafatas —Levantó la copa dedicándole la mejor de sus sonrisas.


    Impresionada, gratamente sorprendida quedó Aitana al ver la cena preparada por su anfitrión, más aún al ir probando cada una de las suculentas elaboraciones y, descubrir que eran verdaderamente exquisitas. El mundo exterior y las prisas desaparecieron para ellos nada más sentarse a la mesa, las risas hicieron acto de presencia mientras compartían anécdotas de sus vidas; las mariposas aleteaban ansiosas intentando salir de sus cuerpos y encontrarse las unas con las otras. La locura de su vuelo era calmada con las copas de vino que fueron cayendo a lo largo de la placentera y animada conversación.


    El sonido de la suave música ambiente se vio interrumpido por el constante zumbido del móvil de Marc que vibraba e iluminaba de manera insistente, la foto de Clío parpadeaba en la pantalla revelando que era quien llamaba, sobre una de las estanterías.


    —Hola, ¿ha ocurrido algo y quieres que vaya a por ti? —Sonriente preguntó regresando a la mesa y volviendo a llenar las copas—. ¿Cómo que llamas para desearme feliz año? ¿Qué hora es? —Asombrado miró la hora en el móvil—. Nos hemos perdido las campanadas —Miró a Aitana que se mordió los labios antes de soltar una carcajada oída por Clío.


    —¿Qué andabais haciendo que no os enterasteis? —Divertida preguntó Clío—. ¿Qué? ¿Cenando? Papá, no soy una niña pequeña a la que tengas que mentir.


    —No te miento, es lo que hacíamos, así que no inventes. ¿Qué? 


    Aitana lo miraba sonriente, imposible no hacerlo al ver las caras que ponía mientras hablaba con su hija.


    —¿Ya le has dicho lo que sientes por ella? —Marc se quedó callado—. No, no me digas que deje de inventar, sé lo que vi, te conozco, papá. Pásame con Aitana.


    —Clío…


    —No te preocupes, no le diré nada, pero díselo. Aitana me encanta y, a ti te vuelve loco. Papá, esa risa te delata. Anda, pásamela para felicitarla.


    —Toma, tu amiguita quiere hablar contigo.


    —Felicidades, guapísima. Tu padre es lo peor —Lo miró con cara de burla. Marc se cruzó de brazos y levantó la ceja a modo recriminatorio por sus palabras—, me invita a cenar y no controla los tiempos, menos mal que aún podemos comernos las uvas con las campanadas de Canarias. ¿Qué? —Rio—. No, no he visto tu dormitorio, ya te digo que tu padre es un penoso anfitrión, solo ha presumido de vistas…


    —Hay que joderse, lo que tengo que oír —Por lo bajo gruñó Marc sin dejar de mirarla.


    —Sí, está refunfuñando. ¿Qué? —Aitana soltó una carcajada—. Clío, cariño, ya hablamos nosotras otro día, tu padre empieza a mirarme mal y a este paso tampoco nos comemos las uvas con Canarias. Un beso, pásalo muy bien y feliz año. Muy bien, te lo prometo, así lo haré.


    —Así que soy mal anfitrión, además de un vanidoso presumido.


    —¿He dicho eso? —Lo miró con cara de burla.


    —Sí, señorita, la próxima vez que necesites pasar un vestido no me pidas ayuda.


    —No lo hice.


    —Es verdad, optaste por la vía del striptease. 


    —Ese que no viste y te obsesiona —Dio un sorbo a la copa y se relamió los labios sin apartar la mirada de la de él—. ¿Entramos en el año con Canarias?


    —Muy bien, iré a por las uvas —dijo retirando los vacíos platos de la mesa—. Una cosita, a mí no me obsesiona, a ver quién es ahora la vanidosa.


    —Muy bien —respondió ayudándolo a recoger la mesa—. Olvidaré que esta misma noche has vuelto a preguntarme si de verdad lo hubiese hecho.


    —Puro interés de cotilla…


    —Entendido.


    De pie con sendos cuencos de cristal en la mano con la vista fija en el televisor, pero mirándose con el rabillo del ojo se comieron una a una las doce uvas de la suerte. En completa sincronía dejaron los cuencos sobre la mesa y se giraron hacia el otro terminando de masticar los acumulados granos de uva.


    —Feliz año, Marc —musitó acercándose y dejándole un suave y dulce beso en las mejillas—, ese era de parte de Clío —explicó mirándole a los ojos—. Este… —Una fuerte corriente eléctrica los recorrió de punta a punta nada más Aitana rodear su cuello con los brazos, posar los labios sobre los de él e ir abriéndolos despacio con la punta de la lengua—, es mío —dijo apoyando la frente en la de él.


    —Feliz año, Aitana —deseó saboreando el dulce sabor a uva de sus labios—. Dios, qué ganas tenía de volver a besarte.


    —Nadie te lo impedía, yo dejé de ir a cenar con mis amigos por ese tercer beso —respondió entre beso y beso.


    —Me alegra que me prefirieras a mí —Deslizó los labios por su largo cuello hasta llegar al borde del escote de la sugerente chaqueta—, llevo toda la noche deseando saber que llevas bajo el esmoquin.


    —Me estás saliendo muy cotilla.


    Con la mirada en la de ella, Marc deslizó los dedos por la elegante chaqueta, desabrochando con cuidado y, sin prisas, cada uno los botones; sus dedos acariciaron la suave piel que iba quedando al descubriendo, notando como ella se estremecía a su paso. La suave música parecía estar marcando el pausado ritmo de sus dedos, así como el de su cuerpo acercándose a ella para volver a besarla al tiempo que deslizaba las mangas de la chaqueta por sus brazos para quitársela. Aitana sonrió al ver su gesto de admiración al descubrir el sensual y elegante sujetador de fina blonda negra. 


    —Menos mal que no te habías quitado la chaqueta, si no tampoco hubiésemos llegado a las de Canarias —dijo antes de besarla. Sus dedos se colaron por la presilla del pantalón para quitárselo al tiempo que iba dirigiéndola rumbo a su habitación—. Voy a ejercer de anfitrión y enseñarte la casa.


    —Tarde para eso…


    —No quiero que pienses que soy un mal anfitrión.


    —Marc… —Se detuvo en medio del pasillo, encontrándose con sus ojos gracias a la luz del salón—, no te voy a poner o quitar estrellitas en Tripadvisor.


    —Eres…Eres… —No pudo evitar empezar a reírse—. ¿Por qué soy incapaz de pensar en algo que no seas tú desde que apareciste en mi vida?


    —Vale, sí que te daré los puntos —replicó antes de besarlo—. Yo tampoco puedo pensar en otra cosa.


    —¿También piensas en ti?


    —¿Qué voy a hacer contigo, Marc? —susurró en sus labios mientras se adentraban en el dormitorio.


    —No busques qué hacer, que tenemos planes para lo que queda de noche.


    Con delicadeza la empujó hacia la cama haciéndola caer sobre de ella y él encima de ella. No hubo más conversación, el único sonido que se escuchaba era el de sus cada vez más agitadas respiraciones, así como el de sus besos y algún que otro nombre murmurado entre gemidos. Largos minutos estuvieron acariciándose, besándose, reconociéndose palmo a palmo hasta terminar por fundirse y convertirse en un solo cuerpo. Con deleite sus ojos se miraron fijamente mientras sentados en medio de la cama se balanceaban al compás de sus respiraciones.


    —Eternamente agradecido estaré a la azafata. —La besó una vez más tomando su cara entre las manos—, de no ser por ella no te hubiese conocido.


    —Pero no se lo diremos —sonrió sobre sus labios—. No tuviera razón Clío la hubiesen abandonado en el altar y esto la hunda más.


    —Clío, ¿sabes que nada más verte quiso emparejarme contigo?


    —Eso es porque te quiere bien y desea lo mejor para ti.


    —Así que lo mejor para mí —dijo con cierta ironía—. ¿Cómo me habías llamado? ¿Vanidoso?


    —Tú te lo llamaste —Le dio un par de suaves golpes en el pecho con los dedos derribándolo sobre la cama y tumbándose encima suyo—. Y ahora calla, quiero asegurarme si verdaderamente mereces las cinco estrellas.


    —Guauu… Cinco estrellas —dijo entre beso y beso rodando con ella por la cama hasta quedar sobre de ella—. ¿Me darás un plus si te preparo el desayuno por la mañana?


    —¿Me estás invitando a ser la primera en quedarme en tu casa?


    —Te estoy invitando a quedarte en mi vida.


     


     


    Fin


     


     


    

  


  
    La autora


    Nacida en Gran Canaria, como algunas de las protagonistas de sus historias el amor la hizo cambiar su isla, Gran Canaria, por la tierra en la que viven muchos de sus personajes, Valencia. Esta licenciada en Filología Inglesa es mamá full-time desde hace once años, compaginándolo con su trabajo, ahora mismo en paro, blogger y escritora; ha colaborado con sus reseñas de literatura infantil para varias editoriales.


    Hace poco más de diez años, ¡el tiempo pasa muy rápido!, se lanzó al mundo de la blogosfera. En un principio comenzó con su blog maternal, Cuando olía a vainilla, bueno, más que maternal diría el blog en el que narra sus aventuras y desventuras con su comando piojo (su hijo humano y canino). Aventuras tocadas con unas gotitas de humor, porque la vida hay que tomársela así, si no malo sería. 


    Unos meses después y con el gusanillo del tecleo metido en la sangre se atrevió a abrir otro blog, El diario de una pija, y así nació la que sería su primera novela publicada bajo el nombre de El Diario de Lucía, primer libro de la saga: Amigas y Treintañeras.  A esta saga también pertenecen: Lola, mamá en apuros, Silvia deshoja la margarita y, Patty diseña su vida. 


    Sin duda alguna, el «pirata cazador de estrellas» es quien la dio a conocer, Diego «el pirata» es uno de los personajes centrales de Tres no son multitud. Con ella se produjo un fenómeno curioso, las lectoras pedían saber el «antes» y el «después» y, tras recibir no uno, ni dos, ni tres... sino muchos correos pidiéndole lo mismo pensó:


    «Elva, los deseos de los lectores son órdenes para ti. 


    ¿Por qué no complacerlos?»


    Y así, Tres no son multitud se convirtió en una trilogía.


    En medio de esas dos novelas escribió varios relatos que fueron recogidos en Un chico afortunado y seis historias más, una colección de historias de amor, desamor, erotismo. Este libro ya no existe, todas las historias han pasado por quirófano, ampliadas en su mayoría y publicadas de manera gratuita en Wattpad. En su día Wattpad también fue publicado De perros y sus dueños, de donde surgió la novela, que hizo descubrir a muchas lectoras cierto helado, Menta y Chocolate.  


    ¿No me crees?, sin duda, la historia que la ha hecho recorrer más kilómetros sobre las pequeñas alas de Colibrí.


    A final del 2017 se publicó la bilogía, Y de pronto la vida, la cual está formada por: Carpe Diem y Con Dos de Azúcar. 


    En agosto de 2018 se publicó Bajo la luz de las estrellas, novela con la que se homenajea a todos los que vivieron bajo la luz de las estrellas como consecuencia de uno de los huracanes más devastadores de la historia.


    Tres fueron los relatos publicado en 2019, Gin-tonic y palomitas, Max² y Otro para ti. En 2020 publicó la nueva edición Tenías que ser tú, Eclipse, auténtica novela de aventuras porque tendrás que elegir el destino de la protagonista y, el relato Distancia Relativa.


    Este último año ha estado volcada y, en ello sigue, en la más complicada de sus aventuras, aún sin fecha de publicación, solo dejaremos las siglas HDME y, para no perder el contacto con las lectoras publicó en Wattpad los relatos y novelas cortas mencionadas antes y Cinco Días, novela finalista en los Wattys.


     Puedes seguir a Elva en su perfil de Facebook y Pinterest con su nombre de Elva Martínez Medina, así como en sus cuentas de Twitter e Instagram con el nombre de usuario, @elvamarmed.  Y si te apetece pasar un rato agradable con ella y sus lectoras no dudes en pasarte por la página de la autora en Facebook, El blog de Elva Martínez, ahí podrás estar al tanto de las novedades…y si eres una loca de sus historias no dudes en pedir entrar en Las chicas de las braguitas color caca, si has entendido el nombre realmente mereces formar parte de él.
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